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CON LA PUBLICACIÓN DE ESTA PRIMICIA 
DE NUESTRA NACIONALIDAD CULTURAL 
EL 
INSTITUTO CARO Y CUERVO 
PRESENTA 
A SUS COLABORADORES Y AMIGOS 
UN SIGNIFICATIVO SALUDO NAVIDEÑO 
QUE HAGA RENACER EN TODOS LOS ESPIRITUS 
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N O T A L I M I N A R 
POR 
C A R L O S V A L D E R R A M A A N D R A D E 

Nos corresponde presentar un texto de interés no sólo lingüístico 
sino fundamentalmente histórico: el vocabulario que fray Pedro Si-
món puso al primer tomo de las Noticias historiales, que vio la luz 
pública en España en 1627, y que por razones arcanas no se incluyó 
en las ediciones que posteriormente se hicieron: la primera completa 
que fue la de Medardo Rivas, Bogotá, 1882-1892; las dos que se han 
hecho en lo que va corrido del siglo aquí en Colombia, por Manuel 
José Forero, 1953, y Juan Fricdc, 1982; y la parcial que se hizo en 
en Venezuela, por Demetrio Ramos, en 1963. 
Es posible que se trate del primer vocabulario de americanismos, 
presentado en forma más o menos sistemática. Lo curioso es que de 
él se tenía alguna noticia, pero sólo ahora, gracias a la acuciosidad 
del investigador franciscano Luis Carlos Mantilla lo tendremos como 
texto de amena lectura y como fuente inapreciable de observaciones 
que nos trasladan a una época fundamental para nosotros, como que 
fueron los años en que se fue conformando insensiblemente lo que iba 
a ser el espíritu y el modo de ser colombianos. 
Para el Instituto Caro y Cuervo es una fortuna el poder contri-
buir con esta edición al rescate de un documento que queda como 
punto de referencia inicial de estudios e investigaciones que nos han 
caracterizado ya por tradición en el campo de la filología y la lin-
güística. Con esta idea lo ofrecemos al público y al especializado mun-
do de los que han hecho de nuestra lengua el objeto de sus afanes. 
Navidad de 1986. 
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I N T R O D U C C I Ó N 
POR 
L U I S C A R L O S M A N T I L L A RUIZ, O . F . M . 

H a c e ya 359 años que vio en España la luz la Primera Parte 
de las Noticias Historiales del franciscano Fray Pedro Simón, en 
una edición que desde 1872 era considerada como una rareza biblio-
gráfica 1. Por consiguiente, quienes no tuvieron, o no han tenido, el 
raro privilegio de conocer aquel viejo volumen publicado en Cuenca 
en 1627, tampoco han podido conocer la obra completa del gran cro-
nista indiano, ya que ninguna de las ediciones posteriores de su obra 
— completas o parciales—, habían vuelto a reproducir el vocabula-
rio que se contiene al final de aquel tomo, y que es el que precisa-
mente viene a ser publicado de nuevo en esta edición del Instituto 
Caro y Cuervo. 
Fue el historiador colombiano Fray Gregorio Arcila Robledo2 
el primero que se percató de que el Padre Simón había compuesto 
un vocabulario, apoyándose en la que parece ser la única referencia 
que el gran cronista hace de esta obra, cuando al hablar de los indios 
Colimas dice que éstos sentaban sus ranchos en un puesto donde 
había árboles "que nosotros llamamos, en no sé qué lengua, guamos, 
que son los que tenemos dichos en nuestro vocabulario, que en su 
lengua llaman c u r í . . . " 3 . 
1 PEDRO SALVA Y MALLÉN, Catálogo de la Biblioteca de Salvá, Valencia, 1872, tomo 
II , núm. 3404, en donde, refiriéndose a los ejemplares de la edición de Cuenca dice: "Son 
muy raros los ejemplares, sobre todo con el frontis grabado y las otras 8 hojas pre-
liminares . . . " . Citado por DEMETRIO RAMOS, E l cronista Fray Pedro Simón en el am-
biente historiográfico de principios del siglo X V I I ; Estudio preliminar a Fray PEDRO 
SIMÓN, Noticias historiales de Venezuela, Caracas, 1963 (Biblioteca de la Academia 
Nacional de la Historia de Venezuela), tomo I , pág. CLXXV. 
2 Me ocupé de la semblanza biográfica del P. Gregorio Arcila, y de la significa-
ción de su obra histórica en: Fray Gregorio Arcila Robledo, historiador franciscano, en 
Boletín de Historia y Antigüedades, vol. L X X , núm. 741 (1983), págs. 391-418. E l 
catálogo completo de la producción literaria del P. Arcila, se encuentra en ALBERTO MA-
RÍA LOPERA, O. F . M., E l Padre Gregorio Arcila Robledo (1890-1958), en Archivo Ibero-
Americano, A ñ o X I X (enero-junio 1959), Segunda época, núms. 73-74, págs. 229-239. 
3 Parte I I , Noticia V I I , Cap. 23. Edición de Medardo Rivas, Bogotá, 1892, to-
mo I I I , pág. 219. 
De esta fugaz alusión del cronista, cuya lectura hubiera bien 
podido ser pasada por alto, como ocurrió durante tanto tiempo con 
la fecha de su propio nacimiento, que el mismo suministra4, Fray 
Gregorio Arcila concluía sin la menor vacilación: 
"este vocabulario, que como se ve, es cierto que escribió el Padre 
Simón, y cuyo paradero no conocemos ni sospechamos, era de tema 
importantísimo y de inapreciable utilidad, pues allí, por lo que in-
sinúa su autor, se estudiaba el castellano americano, y por lo tanto 
se ha de buscar y averiguar con sumo empeño". 
Y a continuación reclamaba para sí el mérito de haber sido el 
primero en caer en la cuenta de un asunto de tanta importancia l in-
güística, diciendo que "hasta ahora nadie sabía de esta segunda e 
interesante obra del fundador de los altos estudios en nuestra Pro-
vincia [Franciscana]"5. Sin que fuera arrogante su pretensión, y sin 
que dejase de asistirle razón en lo que afirmaba, porque si era cier-
to que nadie antes que él había advertido sobre la existencia del voca-
bulario6 — o por lo menos ninguno que hubiera hecho caer en la 
cuenta de é l — , la "inapreciable utilidad" que le atribuía aun sin 
4 Cfr. DEMETRIO RAMOS P., E l cronista Fray Pedro Simón: su partida de bautismo 
implicada en un problema de mayor cuantía, en Anuario de Estudios Americanos, X X 
(1964), págs. 87-101. 
5 GREGORIO ARCILA ROBLEDO, Provincia Franciscana de Colombia: las cuatro fuen-
tes de su historia, Bogotá, 1950, pág. 67. 
6 Demetrio Ramos, que se documentó tan bien para su minucioso trabajo, no 
contradice esta aseveración del P. Arcila, y tampoco da cuenta de que alguien hubiese 
publicado el vocabulario, o parte de él, cuando habla en el cap. X I de su estudio pre-
liminar sobre "Las ediciones de los textos de Simón", págs. CCVI-CCXXI. No deja de ser 
curioso también que don Rufino José Cuervo no hubiese hecho ninguna alusión al 
vocabulario en el cap. X I de sus Apuntaciones críticas sobre el lenguaje Bogotano, 
cuando en el núm. 776 habla de que "también ha podido suceder que nos vengan 
voces de otras lenguas americanas, y esto por el conducto de los españoles, que del 
primer punto en que las oían las llevaban a otras partes..." (pág. 580 de la 3' ed., 
Bogotá, 1881). 
conocerlo, salta a la vista ahora que podemos comprobarlo. Lo que 
ignoró Fray Gregorio —él que fue tan extraordinario bibliófilo—, 
era que el vocabulario no constituía una obra distinta de las Noti-
cias Historiales, sino que hacía estrecha parte de las mismas, por-
que había sido puesto por el propio Simón al final de la Primera 
Parte para facilitar al lector la comprensión de esos vocablos "que 
sólo se usan en estas partes de las Indias Occidentales". Tampoco 
andaba tan lejos su paradero —como Fray Gregorio suponía—, 
ya que hay indicios de que conoció un ejemplar de aquella edición 
príncipe, según se desprende de la siguiente referencia que él hacía: 
"Esta edición es por extremo rara; la expuso en la Exposición 
Bibliográfica Colombiana de Bogotá, el doctor Augusto Cuervo"7. 
Referencia que nos empuja a conjeturar dos cosas: que el ejem-
plar que se mostró en la exposición no tenía las páginas del voca-
bulario, o que Fray Gregorio sólo pudo verlo tras de una vitrina, 
como suele acontecer en esta clase de "eventos culturales", pues no 
cabría explicarse que de haberlo conocido, y hallándose allí el voca-
bulario, no hubiese puesto fin a su inquietud, dando él mismo por 
bien servida la diligencia y el "sumo empeño" con que había invi-
tado a los estudiosos a dar con su paradero. Esta razón nos lleva a 
inclinarnos porque el ejemplar expuesto por Cuervo en Bogotá sí 
carecía de las páginas del vocabulario, como también debió de suceder 
con el ejemplar en el que se basó don Medardo Rivas para su edi-
ción de 1882, ya que éste tampoco publicó el vocabulario8. Igual cosa 
debió de suceder con el ejemplar que parece haber visto don Manuel 
José Forero para su edición de 1953, a menos que la cita que hace 
de la "edición de Cuenca", hubiera sido de segunda mano, porque 
tampoco en la suya aparece el vocabulario9. 
7 Provincia Franciscana de Colombia: las cuatro fuentes de su historia, pág. 66. 
8 E n la portada del primer tomo de su edición, Bogotá, 1882, aparece expresa-
mente declarado: Edición hecha sobre la de Cuenca de 1626. 
9 Cfr. pág. 62 del primer tomo. Las partes II y I I I de las Noticias historiales fueron 
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Sea lo que fuere de las anteriores hipótesis, lo que sorprende es 
que diez años después de que el Padre Arcila Robledo alertó a los 
estudiosos sobre la existencia del vocabulario y sobre el desconoci-
miento de su paradero, el español Demetrio Ramos, que conocía la 
inquietud de nuestro historiador colombiano, y que conocía también 
la edición de 1627 —habiendo tenido en sus manos el vocabula-
rio—, no solamente se hubiese limitado a subestimar la inquietud del 
Padre Arcila, sino que decidió que el vocabulario "no merece ningu-
na consideración para nosotros", extendiendo su criterio valorativo, 
con osadía, y sin el más mínimo fundamento, a don Medardo 
Rivas, con esta fantasiosa suposición: " . . . n i la mereció tampoco a 
Medardo Rivas, que prescindió de él [del vocabulario] por su 
ingenuidad..."10. 
Para nosotros resulta incomprensible que Ramos, que aspiraba 
a hacer una edición completa e impecable de las 'Noticias Historiales 
en la parte concerniente a Venezuela, hubiese aplicado su criterio de 
selección precisamente al vocabulario, siendo así que éste se halla al 
final de la parte que a él le interesaba, pero sobre todo, que había 
publicadas por Forero en la Biblioteca de Autores Colombianos, en 9 tomos (44-52), 
Bogotá, 1953, precedidas del Estudio preliminar, por Fray Gregorio Arcila Robledo, 
que es una reproducción, con ligeras variaciones, del que éste había publicado en Las 
cuatro fuentes de su historia, Bogotá, 1950. 
10 E l juicio de Ramos sobre el vocabulario es el siguiente: " . . . Su vocabulario es 
tan ingenuo que allí nos sitúa términos como balsa, volcán, cacique, canoas, encomen-
dero, mestizo, etc., al lado de vocablos indígenas, nombres de frutas y simples modis-
mos. Todo, además, desordenado dentro de cada letra inicial, como si se hubieran 
anotado en cada una a medida que se repasaba el libro, en vez de hacer notar al pie 
de página. Por eso, apenas pasa der ser un desordenado número de palabras, y se ad-
vierte que ningún criterio — si no es el expuesto como clave del propio libro — deter-
minó su confección. Por lo tanto, no merece ninguna consideración para nosotros, ni 
la mereció tampoco a Medardo Rivas, que prescindió de él por su ingenuidad, del 
mismo modo que se suprimió también el de hechos notables o materias, en su edi-
ción", pág. LXXXIX. L a afirmación de Ramos no es completamente exacta. E n el primer 
tomo de su edición de Noticias historiales, Medardo Rivas reprodujo la "Tabla de las 
cosas más memorables de la primera parte de esta historia" al fin del tomo, págs. I-XI. 
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sido colocado allí expresamente por el propio autor porque le pare-
cía que era indispensable para la inteligencia de algunos vocablos de 
esta historia. No acertamos tampoco a entender cómo Ramos, si ver-
daderamente hizo una exclusión de aquello que no le parecía im-
portante, y por esto suprimió el vocabulario, hubiese publicado en 
cambio cosas que podrían interesar menos al lector, como las licen-
cias para la aprobación, la tasa, la cédula de aprobación de la impre-
sión, la fe de erratas —que se encuentra al principio de la edición 
de 1627—, y que incluso hubiera descendido a minucias como el for-
mato del libro, la foliación y hasta el color y peso del papel empleados 
en aquella edición: 
"formato en folio 27 y medio por 20, con caja impresa de 22 por 12 
y medio"; "foliación e indicativo ordinal de noticia en cabeza en 
cada página, seguido de par a impar"; "papel hilo trigueño, sin f i l i -
grana especial y aproximadamente de 28 kilos por resma actual"11. 
La exclusión del vocabulario en la publicación de Ramos, por 
un criterio meramente subjetivo —como él mismo lo declara—, 
es una imperdonable arbitrariedad, que vino a retardar inconsidera-
damente el conocimiento de un material de estudio, de inmenso valor 
para los que verdaderamente se interesan por las cosas americanas. 
Pero mayor sorpresa causa aun, que 18 años después de la "edición 
Venezolana" de Demetrio Ramos, cuando apareció en Colombia la 
novísima edición completa de las Noticias Historiales, de Juan Friede, 
bajo los auspicios de la Biblioteca del Banco Popular (1981), este con-
trovertido historiador, que se muestra tan poco indulgente con Ramos, 
y que según sus propias palabras en su edición, "para la primera 
parte fue utilizada la edición de 1627 impresa"12, tampoco publica 
11 E l cronista Fray Pedro Simón y el ambiente historiográfico... pág. CLXXIII. 
12 Tomo I, pág. 16. 
la "Tabla, para la inteligencia de algunos vocablos de esta historia", 
Cuando —si era cierto que estaba utilizando aquella edición, y pre-
tendía enmendar en la suya las fallas de la de Ramos—, la Tabla 
debiera haber aparecido en el tomo I I , después de la página 485, o 
sea, después de la Tabla de las cosas más memorables de la Parte 
Primera de esta Historia, que es el lugar que le corresponde al voca-
bulario en la edición de Cuenca. Con el agravante de que Friede se 
atreve a anunciar con las siguientes palabras la inclusión del voca-
bulario en su edición: 
"Incluímos en la presente edición el vocabulario que había reu-
nido nuestro cronista y que había sido omitido en las ediciones ante-
riores. El vocabulario reúne voces indígenas y americanismos gene-
ralmente empleados en la primera mitad del siglo x v n y constituye 
un documento de estudio sobre la recíproca aculturación entre los 
dos sectores de la población americana, indios y españoles"13. 
Pero el vocabulario, pese a un anuncio tan formal y compromete-
dor, no aparece en ninguno de los seis tomos que componen la edición, 
y tampoco en el pequeño tomo que encierra los índices. ¿Cómo, pues, 
explicar tamaña omisión, que precisamente por ser anunciada en 
forma tan clara al lector, lo sume en la desesperante e ímproba tarea 
de buscar el vocabulario hoja tras hoja en las innumerables de que 
se compone la edición completa? Que Friede, preocupado por hacer 
definitivamente la más perfecta edición de las Noticias Historiales, 
subsanando los defectos de las precedentes, hubiese sacrificado ese 
prestigio omitiendo el vocabulario por razones de extensión, cuan-
do su publicación no le habría llevado más de una docena de pági-
nas, es una conjetura insostenible en el caso de un historiador serio, 
13 Tomo I, pág. 17. 
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como lo es Friede. Pero que tal omisión hubiese obedecido a mero 
olvido del editor —imperdonable en quien buscaba la exactitud y 
fidelidad a los originales del propio Simón—, es cosa que nos resis-
timos a sospechar. Como tampoco cabría sospechar que al declarar 
expresamente la publicación del vocabulario, Friede hubiera querido 
ganarse méritos anticipados al de una eventual publicación posterior, 
pues las intenciones nunca son objeto de historia ni de méritos. 
La edición de las "Noticias Historiales" de 1637 
Aunque Juan Friede afirma que en la Biblioteca Nacional de 
Bogotá se conserva un ejemplar de las Noticias Historiales de aquella 
edición príncipe de 1627", por lo que nosotros pudimos averiguar 
allí mismo, dicho tomo no existe, y tampoco existió años atrás, según 
se desprende de lo que decía el Padre Arcila Robledo en 1950, que 
sólo lo vio en la exposición bibliográfica del doctor Augusto Cuervo. 
Se encuentra, en cambio, un ejemplar de la edición de 1637, en la 
sección de Libros raros y curiosos, bajo la signatura 987.S45n67. 
De la existencia de este ejemplar —de la que no da cuenta Friede—, 
habló en cambio Demetrio Ramos en 1963 (aunque en ese año tenía 
una catalogación distinta a la de hoy), si bien, a pesar de las caracterís-
ticas que identifican a este ejemplar como una edición distintas de la 
de 1627, Ramos insiste en que se trata de la misma edición príncipe a 
la que solamente se le habría cambiado la portada, explicando su con-
jetura de la siguiente manera: "que se imprimieron más ejemplares 
del texto que del grabado... y por eso al encuadernar la edición se 
encontraron que les faltaban algunos pliegos de preliminares y mu-
chos más grabados de portada", por lo cual, "tuvieron, pues, que 
improvisar una nueva portada al dar salida a los últimos volúmenes, 
14 Tomo I , pág. 13. 
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que fue impresa en esa circunstancia con el año de 1637 por error, o 
porque ese fue el año en que se vendieron los últimos ejemplares"15. 
La imposibilidad de confrontar este ejemplar con aquel otro de la 
edición príncipe de 1627 —del que tenemos tantas razones para 
sospechar que carece de las páginas del vocabulario—, nos impide 
entrar a discutir la hipótesis de Ramos. Pero sea lo que fuere del 
caso —que para nada afecta el propósito de esta publicación—, 
el hecho concreto es que gracias a este precioso ejemplar de nuestra 
Biblioteca Nacional —cuya copia facsimilar, de la carátula y de la 
tabla de vocablos, se reproduce aquí—, hemos podido finalmente 
venir al conocimiento del famoso vocabulario del Padre Simón, que 
siendo parte complementaria de sus Noticias Historiales, tiene en sí 
su propio valor, independiente de aquéllas. 
E l conocimiento de las "Noticias Historiales" en el Nuevo Reino 
de Granada 
Sabido es del mérito tan grande que contrajo con la historiogra-
fía nacional el doctor Medardo Rivas 10, quien publicó en su propia 
imprenta de Bogotá entre 1882 y 1892 las Noticias Historiales, en 
cinco tomos, aun con las "deficiencias" de transcripción en que tanto 
15 E l cronista Fray Pedro Simón y el ambiente historiográfico... pág. CLXXVI. 
18 Don Medardo Rivas nació en Bogotá el 4 de junio de 1825. Recibió el docto-
rado en Jurisprudencia en el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, en el cual más 
tarde fue catedrático, como lo fue también en otras universidades. Cónsul General en la 
República de Venezuela durante la administración del General José Hilario López. 
Secretario del Senado de la República, Diputado a la Asamblea Constitucional de Cun-
dinamarca, Gobernador del Distrito Federal, Representante al Congreso, Senador de 
la República, Ministro de Guerra y Marina, Cónsul de Colombia en Alemania y en 
Francia, Cónsul de la Argentina y del Ecuador en Bogotá. Autor de una vastísima obra 
literaria que incluye diversos géneros. Tenía su propia imprenta en Bogotá. Hoy se 
recuerda más por su obra Los trabajadores de tierra caliente, y desde luego, su nom-
bre quedó inmortalizado con la edición completa de las Noticias Historiales. Falleció 
el 11 de septiembre de 1901. 
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hincapié hace Ramos, y desde luego, Friede, sin reparar estos dos 
historiadores en el gigantesco esfuerzo que supuso para Rivas llevar 
a cabo tan ardua tarea en aquellos calamitosos años de nuestra histo-
ria nacional, asediada por las guerras civiles y por la escasez de me-
dios económicos. A pesar de que aquella fue la primera edición 
completa de las Noticias Historiales, en el Nuevo Reino de Granada 
ya se conocían y se consultaban desde la segunda mitad del siglo xvn, 
gracias a una copia manuscrita que paraba en poder del escribano 
real Juan Hórcz; de Ocáriz. Como prueba de esto, baste el siguiente 
ejemplo: el 3 de abril de 1660 se presentó ante la Real Audiencia, 
Isidro Madero, en nombre del capitán Lucas de Laguado, encomen-
dero vecino de la ciudad de Mérida, para pedir 
"que al derecho de mi parte conviene que don Juan Flórcz de Ocá-
riz, vuestro escribano de ("amara, me de una certificación al pie de 
esta petición de lo que el Padre Fray Pedro Simón, Provincial que 
fue de la Orden de señor San Francisco, escribió sobre la poblazón 
y fundación de la ciudad de la Grita y sus monasterios, que para en 
su poder. . ." u. 
Solicitud que fue respondida en la siguiente forma: 
"En cumplimiento del decreto de suso, yo don Juan Flórez de 
Ocáriz, escribano de Cámara y mayor de Gobernación en la Audien-
cia y Cancillería Real de este Nuevo Reino de Granada, certifico que 
por unos papeles que están y pasan en mi oficio en que se hace rela-
ción de las conquistas y poblazones de las ciudades de este Reino, 
escritas por el Padre Fray Pedro Simón, de la Orden de señor San 
Francisco, está un capítulo del tenor siguiente: 
"Capítulo: A los primeros del mismo año de setenta y ocho, 
vino a esta Provincia Comisario de veinte y dos frailes que trajo a 
ella de España el Padre Fray Pedro de Azuaga, de quien luego ha-
Archivo de la Provincia Franciscana de Colombia, tomo V , fol. 459. 
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blaremos. En el de setenta y nueve pidió en España el capitán Fran-
cisco de Cáceres, conquistador y gobernador de la ciudad del Espí-
ritu Santo de la Grita y sus provincias, a nuestra Orden le diesen 
religiosos para fundar conventos y una Provincia en aquéllas que él 
había conquistado y las demás que en sus contornos pretendía con-
quistar. Levantaba con tantas ponderaciones de palabras la grandeza 
de aquellas tierras, que hacía pareciesen así y mucho más lo que de 
ellas decía (costumbre ordinaria de los que en España y otras tierras 
tratan de éstas), y para aficionar los oyentes a que dejando las suyas 
vengan a poblarlas, como sucedió en esta ocasión, pues entendiendo 
los Reverendísimos de nuestra Orden que era lo que el gobernador 
decía, y otra cosa de lo que son aquellas tierras de la Grita (dicha 
así por los españoles por la mucha que daban los indios en las gua-
zavaras, cuando los conquistaron), se puso en práctica en el Capítulo 
General que se celebró en París aquel mismo año de mil y quinien-
tos setenta y nueve (en que salió por Generalísimo el Reverendísimo 
Padre Fray Francisco de Gonzaga y por Comisario General de las 
Indias el padre Fray Francisco de Guzmán) , la erección de una 
nueva Provincia en aquellas partes de la Grita, de que se tomó reso-
lución se erigiese y ordenó que viniese por Comisario de ocho reli-
giosos para el intento un Padre llamado Fray Francisco de Maqueda. 
Pasó desde España el mismo año el dicho Padre con los de su 
comisión, con licencias del dicho Comisario General de las Indias y 
llegó al puerto y ciudad de Cartagena, desde donde subió a la de la 
Grita con ellos y a los fines del dicho año, y dando luego principio 
a la fundación de un convento en la ciudad del Espíritu Santo de la 
Grita, quedando en él algunos religiosos. Pasó el resto de los demás 
a fundar otro a otra población que había más adelante a la parte del 
este inclinada al norte de éste, llamada la Villa de Barinas, uno de 
los famosos pueblos en todas las naciones que hoy tiene el mundo 
por el mucho y fino tabaco que se coge en él, donde estuvieron doc-
trinando los pocos indios o aquellos que por entonces estaban de 
mala paz, hasta el tiempo que luego diremos. Cumplióse en esta sa-
zón el del Provincialato del Padre Fray Francisco Serón, y juntán-
dose a Capítulo la Provincia en este convento de Sanctafé a la mitad 
de ochenta, eligieron en Provincial al dicho Padre Fray Pedro de 
Azuaga, hijo de la santa Provincia de Toledo, hombre muy docto y 
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que escribió un muy docto libro de la abominación del pecado, si 
bien no salió a luz por haber muerto el autor antes que pudiera esto 
tener efecto. A pocos meses de su Provincialato, echando de ver el 
Padre Fray Francisco de Maqueda en la ciudad y convento de la 
Grita, cuán de poca sustancia era toda aquella tierra y ser cosa excu-
sada aguardar a que lo fuese por los pocos fundamentos que había 
para ello, y tan poca tierra conquistada y los indios que lo estaban de 
tan poca seguridad (pues aún hoy no la tienen del todo), intentó 
dejar la tierra y convento y venirse a esta Provincia del Reino con 
todos sus religiosos, de que se siguió (no siendo todos de unos inten-
tos en especial los del gobernador Cáceres), que habiéndoselos cono-
cido lo detuvieron con violencia, si bien no fue bastante para que 
después de algunos días que la sufrió del gobernador no tuviese efec-
to su venida y diese la obediencia por él y por los demás al dicho 
Provincial de ésta, Azuaga, en este convento de Sanctafé donde se 
vido con él. Admitió el Provincial, vistas las razones que para ello 
propuso, y dio por incorporado al dicho Padre Maqueda, conventos 
y frailes de su comisión. Pero los que se quedaron en los conven-
tos mientras el Maqueda vino a hacer esto, no pudiendo resistir a la 
fuerza que les hacía el gobernador por salir con sus intentos de que 
aquélla fuese Provincia, se juntaron los pocos que había y eligieron 
en Provincial a un Fray Juan de Porras Mallorquí, que había venido 
desgaritado de la isla de Santo Domingo y lo habían recibido e in-
corporado en aquella Provincia de la Grita. Cuando supo la elección 
del Provincial, el de ésta envió algunos religiosos con recados para 
que trajeran a ella el dicho nuevo Provincial, el cual cuando supo 
llegaban a la ciudad de la Grita procuró poner en cobro su persona 
volviéndose a la provincia de Santo Domingo donde había venido, y 
así no pudiendo haberle a las manos, trajeron algunos de los demás 
religiosos, quedando otros en los dos conventos, que vinieron después 
y tuvieron voto en el Capítulo que se siguió en esta Provincia como 
hijos e incorporados en ella con los dos conventos, con que se apaci-
guó todo, y permanece hasta hoy el de la ciudad de la Grita (porque 
el otro despobló por inconvenientes que hubo), incorporado en esta 
Provincia del Nuevo Reino. Tiene a su cuidado tres doctrinas sujetas 
al Guardián de él, que por los pocos naturales que han ido quedando 
en aquellas tierras, no tiene más, pues si más indios tuviera a más se 
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acudiera, como lo ha hecho siempre desde estos tiempos que decimos 
sin que hayan entrado religiosos de otras Órdenes, ni aun clérigos, a 
hacer esto desde que se conquistaron, que fue el año de setenta y dos, 
como después diremos largamente"18. 
Este capítulo, que corresponde al V I I I , de la V I I Noticia, Par-
te I I — que confrontado con las ediciones mencionadas que lo contie-
nen, resulta idéntico—, demuestra con toda evidencia que Flórez de 
Ocáriz poseía una copia de las Noticias Historiales, pero sobre todo 
que a ella se acudía como fuente segura de información histórica, 
apelándose a su testimonio para efectos jurídicos, como era el caso 
para el que requería Isidro Madero el capítulo que hemos transcrito. 
Era, pues, una obra de consulta, aun antes de publicarse. 
Curiosamente, en cambio, la Provincia Franciscana, de la cual 
Fray Pedro Simón había sido hijo diligentísimo y su Ministro Pro-
vincial, no parece que hubiera tenido una copia de las Noticias en 
el siglo xvrr, y solamente vino a mandarla sacar ya bien entrado el 
XVIII, como se colige de una escondida referencia concerniente al 
segundo provincialato del Padre Fray Dionisio de Camino. Hacia 
el año de 1746, éste andaba defendiéndose de ciertas acusaciones so-
bre presuntos abusos de dinero durante la segunda gestión de su pro-
vincialato (1740-1743), y dentro de la justificación que hacía de los 
gastos que había hecho hablaba de otros doscientos pesos que pagué 
para que trasladaran la Historia de Fray Pedro Simón que no 
está impresa19. Lo que indica que la copia completa de las Noticias, 
o de las partes que no estaban impresas, entró en posesión de la Pro-
vincia entre 1740 y 1743 20 
18 Ibidem, foi. 459v-461r. 
19 Archivo de la Provincia Franciscana de Colombia, tomo I, fol. 192r. 
20 Esta copia se conservaba en el convento de San Francisco de Bogotá a comienzos 
del siglo xix, según las averiguaciones hechas por Demetrio Ramos, que se desprenden del 
testimonio de H . Ternaux-Compans, quien decía haber visto la segunda y tercera 
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De los dos testimonios anteriores puede afirmarse que las No-
ticias Historiales eran conocidas, y podían ser consultadas en Bogotá, 
tal vez sin mucha facilidad, antes de la afortunada edición de don 
Medardo Rivas. 
La biografía de Fray Pedro Simón 
Grande semejanza con las vicisitudes que tuvo la edición de las 
Noticias Historiales, guarda la biografía de su ilustre autor, que se 
ha ido reconstruyendo lentamente, con base en fragmentos aislados, 
pero de la que aún resta mucho por averiguar. La misma fecha de 
su nacimiento fue objeto de hipótesis complicadas21, y sólo reciente-
mente vino a caerse en cuenta de que ésta la había dado él mismo, 
pero que andaba enredada en la maraña de sus infinitos datos, cuan-
do al tratar de la expedición que llevó a cabo el capitán Diego de 
Bocanegra contra los indios de Gualí, por comisión de Jiménez 
de Quesada, Simón declara "que fue entrado ya el año de mi l y qui-
nientos y setenta y cuatro, en el que yo nací"22. 
Tampoco se sabía la fecha de su muerte, de la que solamente vino 
a dar noticia en 1975 el jesuíta Juan Manuel Pacheco23, y que no-
sotros, posteriormente, pero sin percatarnos del trabajo de éste, vol-
parte de la obra en manuscrito, "de la main de l'auteur au couvent des franciscains 
de Santa-Fe de Bogotá", y del testimonio del General Joaquín Acosta, quien al ha-
blar de los manuscritos de Simón existentes en Bogotá, menciona el del convento, en 
donde "fui auxiliado con toda deferencia por los reverendos prelados de los conventos 
de San Francisco...". Cfr. DEMETRIO RAMOS P., E l cronista Fray Pedro Simón y el 
ambiente historiográfico.. ., págs. cxcvi y cxcvn. Aquel manuscrito debió desaparecer 
del Archivo Provincial en 1861 con ocasión de la confiscación de los bienes eclesiásticos 
decretada por T . C . de Mosquera. 
21 Como la de DEMETRIO RAMOS P., citada en la nota 4. 
22 Parte I I I , Noticia V H , Cap. 28. Edición de Medardo Rivas, tomo V, pág. 241. 
23 Historia Eclesiástica, tomo I I : L a consolidación de la Iglesia, siglo X V I I , en 
Historia Extensa de Colombia, vol. X I I I , Bogotá, 1975, pág. 574. 
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vimos a repetir como "un novedoso descubrimiento", en nuestro 
artículo Sobre la muerte del cronista Fray Pedro Simón, que apa-
reció en el Boletín de Historia y Antigüedades. E l desconocimiento 
de estos dos trabajos, el de Pacheco y el nuestro, hizo que Juan 
Friede en la introducción a su edición de las Noticias, dijera que "la 
última fecha relacionada con la vida de fray Pedro S imón . . . es el 
principio del año 1626, cuando el cronista habla de un nido que hizo 
en su celda para abrigar un pájaro que le visitaba" 2\ El mismo des-
conocimiento de los dos citados trabajos llevaba recientemente al 
franciscano español Fray Juan Meseguer a decir: "Mucho tiempo 
hemos tenido que esperar para estar seguros de cuándo nació el his-
toriador de Venezuela y Colombia. No sé cuánto tendremos que 
aguardar para saber la fecha de su muerte.. ."2B. 
De todas maneras, gracias a estos tardíos hallazgos documenta-
les, hoy podemos afirmar con seguridad que Fray Pedro Simón vivió 
53 o 54 años (habiendo nacido en 1574 y fallecido en 1627 o 1628), 
edad ciertamente prematura —según cálculos humanos— como pa-
ra que se tronchara tanta y tan variada actividad. De estos 54 años 
fecundos, 24 o 25 —que equivalen casi a la mitad— los transcurrió 
en el Nuevo Reino de Granada, cuyas grandes extensiones, según su 
propio testimonio, "pocas hay o ningunas que no haya pisado, y con 
el oficio de Provincial, todo el Río Grande y costa de Santa Marta 
y Cartagena he dado vista, en que he podido informarme y hacerme 
capaz de las cosas de por acá, por vista de ojos.. ."2<,. 
De la otra mitad de su vida, transcurrida en España antes de su 
embarque hacia nuestro suelo —que hubo de ser tan fecunda como 
lo fue en estas tierras —, es muy poco lo que se sabe. Fray Juan Me-
24 Tomo I , pág. 28. 
25 Fray Pedro Simón, misionero e historiador. Su vida en España, en Archivo 
Ibero-Americano 169-170 (1983), pág. 226. 
28 Prólogo al lector (cfr. edición de FRIEDE, tomo I , pág. 94). 
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seguer, que se ha esmerado en precisar los episodios de esa etapa, 
sólo ha podido conjeturar con base en el rastreo sobre la legislación de 
la Orden Franciscana, que debió vestir el hábito seráfico a los 15 
o 16 años, es decir, en 1589-1590; que hacia 1591-1592 comenzó svis 
estudios encaminados al sacerdocio, habiéndolos concluido hacia 
1599-1600, coronando su carrera con la ordenación sacerdotal a los 
25 o 26 años, y comenzando el ejercicio de su cátedra de artes hacia 
1601 o 16022'. Elementos biográficos que ciertamente nada introdu-
cen de novedoso en la vida de un franciscano de aquella época, por 
cuanto ese era el proceso ordinario determinado por las Constitucio-
nes Generales para los candidatos al sacerdocio. Que Fray Pedro 
Simón mantuvo con orgullo su título de "hijo de la Provincia de 
Cartagena en Castilla" y el de ser "natural de la Parrilla, obispado 
de Cuenca", sí es un hecho indiscutible, pues amarró ambos a su 
nombre en la portada de las Noticias, demostrándose con ello más 
hijo de aquella que había sido su Provincia madre, que de esta del 
Nuevo Reino, de la que había sido su Provincial y a la que había 
consagrado los mayores desvelos y trabajos de su vida. Paradójica-
mente, en cambio, en la extensa Chronica de la santa Provincia de 
Cartagena, compuesta por Fray Pablo Manuel Ortega, y editada en 
Murcia en 1646, es bien modesto y compendioso el lugar que se le 
reserva a este hijo que tanto renombre viniera a darle desde América. 
Hablando de los escritores de aquella Provincia, dice el autor: 
"El sexto es el M.R. P. Pedro Simón, el cual dio a la luz pública 
un libro que tituló Noticias Historiales o Historia de las Indias Oc-
cidentales, Parte I , y se imprimió en Cuenca el año de 1627. Fue el 
M . R. P. Fray Pedro Simón natural de la villa de San Laurencio de 
la Parrilla, muchas veces nombrada, en el obispado de Cuenca. Pasó 
a la América con deseo de aplicarse al cultivo de aquella tan dilatada 
27 JUAN MESEGUER F . , O. F . M., Fray Pedro Simón, misionero e historiador.. 
pág. 225. 
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heredad del Señor en la conversión de las almas: y habiendo pene-
trado hasta la Provincia del Nuevo Reino de Granada, fue en ella 
algunos años Lector de sagrada teología; se calificó por el Santo Ofi-
cio de la Inquisición de aquel reino, y últimamente fue Ministro Pro-
vincial de aquella Provincia"28 
A diferencia de lo muy poco que se sabe de nuestro cronista 
durante los 27 años de su vida en España, el itinerario y la cronología 
de sus actividades en el Nuevo Reino de Granada es posible recons-
truirlo, grosso modo, desde el año 1604, que fue cuando desembar-
có en las costas de Cartagena hasta el de 1627, en el que muy pre-
sumiblemente murió. 
En mayo de 1605 comenzó a leer el curso de artes a sus alumnos 
— frailes y seglares— en el convento de la Purificación de Santafé 
de Bogotá, inaugurando de este modo los estudios superiores en la 
Provincia, que para eso había sido invitado a venir por el Padre Fray 
Luis de Mejorada. Dos años más tarde, en el Capítulo que tuvo lugar 
en Santafé el 7 de septiembre de 1607, ascendía al cargo de Defini-
dor Provincial para el trienio que expiró el 1*? de julio de 161029. 
Siendo el cargo de Definidor de tanta responsabilidad cuanto de tan 
poca actividad, no creemos que el Padre Simón se hubiese contentado 
con darse a la ociosidad sino que por el contrario, pudo ser en este 
trienio cuando se dio más de lleno a la tarea de comenzar sus Noti-
cias Historiales, alternando, desde luego con su cátedra, en la que 
según él mismo, gastó "los más bellos años leyendo artes y teología"30. 
Por otra parte, fue durante ese trienio cuando hizo algunas de sus 
correrías, entre otras la de tres meses en 1607, cuando viajó con la 
28 Pág. 73. Esta crónica fue publicada en edición facsimilar en Madrid, 1980 
(tomo I ) y 1981 (tomo I I ) , en Colección Crónicas Franciscanas de España. 
29 ARCHIVO NACIONAL DE BOGOTA, Conventos 59, fol. 182r. 
30 Prólogo al lector (cfr. tomo I , edición de FRIEBE, pág. 93). 
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comitiva que acompañó al Presidente de la Real Audiencia, don Juan 
de Borja, en su expedición contra los indios Fijaos, en la que también 
iba otro franciscano, el Padre Fray Antonio del Castillo31. Si en el 
año de 1611 Fray Pedro Simón era el Guardián del recién fundado 
convento de la Recolección de San Diego de Bogotá, lo más seguro 
es que había sido elegido para el cargo el primero de julio del año 
anterior, cuando tuvo lugar el Capítulo Provincial que nombró a 
Fray Francisco Silíceo para que rigiera los destinos de la Provincia. 
El dato de aquella guardianía (cargo que ordinariamente se creaba 
en los Capítulos Provinciales) resulta inequívoco, pues se contiene en 
una carta que envió el Presidente Borja al Rey el 15 de junio 
de 1611, en la que intercede por la licencia para el funcionamiento de 
aquel convento: 
"El convento de San Diego que está extramuros de esta ciudad 
de Santafé ha más de cuatro años que se f u n d ó . . . Hay en él algunos 
religiosos que viven ejemplarmente y entre ellos se señala su Guar-
dián, llamado Fray Pedro Simón, religioso de muy buenas letras, 
vida, penitencia y ejemplo. » 32 
En el año de 1612 vino a la Provincia el padre Fray Francisco 
de Herrera, nombrado como primer Vicecomisario General de las 
Provincias del Nuevo Reino, Quito y Santa Cruz de Caracas, y lo 
más seguro es que en el nuevo Capítulo que éste celebró a 12 de julio, 
hubiese nombrado a Fray Pedro como visitador de la seráfica Provin-
31 ". . .Pues el año de mil seiscientos siete hice una entrada con el Presidente de 
esta Real Audiencia, don Juan de Borja, a las tierras y provincias de los pijaos, cuando 
las conquistas y pacificaciones de ellos andaban más en su fuerza, y llegamos a la que 
estaba hecha en los Totumos, que llamaban el Fuerte de las Nieves, bien dentro de 
las provincias de estos indios, donde vi y me informé de las costumbres, ritos, guerras 
y otras cosas de aquellas provincias...". Prólogo al lector (cfr. tomo I, edición de 
FRIEDE, pág. 94). 
32 Cfr. JUAN FRIEDE, tomo I de su edición, pág. 63. 
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cia de Caracas, pues según testimonio del propio Simón, refiriéndose 
a la visita de aquellas partes del oriente venezolano, "lo experimenté 
andando por ellas visitándolas el año de seiscientos y doce"33. Todo 
parece indicar que aquella comisión no sobrepasó un año, pero des-
conocemos, en cambio, las actividades subsiguientes del cronista a su 
regreso al Nuevo Reino hasta el año de 1617 cuando de cierto apa-
rece nombrado Guardián del Convento Máximo de la Purificación 
de Santafé, en el Capítulo de 6 de enero. No cabe duda que durante 
el período anterior hubiese proseguido el ejercicio de la cátedra, pues 
de otra manera no habría hecho el acopio de años que requería la 
concesión del título de Lector Jubilado que recibiría en el año de 
1623. De su paso por la guardianía del Convento Máximo quedó 
la huella memorable de la construcción del acueducto para su comu-
nidad, la sillería para el coro de la iglesia, la ornamentación y enla-
drillado del claustro principal, la adquisición de un lujoso mobiliario 
para la sacristía, y el órgano del templo, que hizo traer de Castilla34. 
Siendo el Convento Máximo de Santafé la casa principal de la Pro-
vincia, como su nombre lo indica, con tanta y tan variada actividad 
y con tan crecido número de religiosos, pues era casa de noviciado, 
de estudios, enfermería, y cabecera de varias doctrinas, los problemas 
que debía afrontar el Guardián le impidieron continuar consagrado 
a la cátedra de teología hasta el año de 1620 cuando cesó en aquel 
cargo. Prueba de esto es que en la Tabla de oficios emanada del Ca-
pítulo Provincial, que tuvo lugar en enero de 1620, Fray Pedro apa-
33 Parte I, Noticia V, Cap. 18. También lo relata de manera más explícita cuando 
dice: "Después me mandó la obediencia fuese a visitar la provincia de la gobernación 
de Venezuela, laguna de Maracaibo, Caracas, Cumaná, Punta de A r a y a . . . Cubagua, 
la Margarita, Puerto Rico, isla o ciudad de Santo Domingo, y volví por la de Coro, 
acabada la visita, a ésta de Santafé". Prólogo al lector ( d i . tomo I, edición de FRÍE-
DE, pág. 94). 
34 GREGORIO ARCILA ROBLEDO, O. F . M., E l acueducto, órgano y la sillería de San 
Francisco (de Bogotá), en Voz Franciscana, 125 (1936), págs. 43-45; 126 (1936), 
págs. 76-78. 
34 
rece "instituído" como Lector de Prima del Convento Máximo. De 
haber estado antes ejerciendo el mismo oficio, hubiese aparecido, al 
lado de su nombre, la palabra continuatur, como se usaba invaria-
blemente en las Tablas Capitulares3". Ya por esta época comenzaba 
a insinuarse el nombre de nuestro cronista para el cargo de Ministro 
Provincial, como lo manifiesta el hecho de que habiendo fallecido el 
Padre Fray Juan Núñez al año siguiente de su nombramiento, dos 
nombres saltaron para que uno de ellos sucediera a aquél: el de Fray 
Pedro Simón y el de Fray Francisco de Aldana, si bien la elección 
no recayó en esta ocasión en Fray Pedro*18. En la Congregación pro-
vincial que celebró el Padre Aldana el 13 de julio de 1621, que creó 
nuevos oficios, el Padre Simón fue confirmado en la cátedra de teo-
logía'1', que siguió dictando hasta el 7 de junio de 1623, cuando le 
fue conferido el grado de Lector Jubilado, según se contiene en el 
siguiente registro de un acta definitorial: 
"En este Capítulo que celebró esta Provincia de Santa Fe a los 
7 del mes de junio de mil y seiscientos veinte y tres, presidiendo en 
él nuestro M . R. P. Fray Pedro Becerra, Vice Comisario General de 
esta Provincia y de la de Santa Cruz de Caracas, estando en pleno 
definitorio, fue electo nuestro Muy Reverendo Padre Fray Pedro 
Simón en Lector Jubilado. Así lo ordenaron y mandaron, de que doy 
fe: Fray Gregorio Guiral, definidor y secretario' 5J 38 
De este modo venía a coronar nuestro cronista su larga tra-
yectoria de profesor de filosofía y teología, que había comenzado 
en 1605, y en quien debían concurrir fielmente las condiciones si-
35 Biblioteca Nacional de Bogotá, Sección de Libros raros y curiosos, manuscrito 
133, fol. 15v. 
86 Ibidem, fol. 18r. 
37 Ibidem, fol. 19r. 
38 Ibidem, fol. 22v. 
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guientes que estaban declaradas por las Constituciones Generales de 
la Orden: 
" . . .Los lectores que hubieren leído tres años enteros lógica y 
filosofía en la Religión o en el siglo, y después, por doce años con-
tinuos la sagrada teología, sin interrupción; o el que hubiere leído 
quince años continuos la teología, aunque no haya leído artes, todos 
de allí adelante sean jubilados y gocen de voz activa y pasiva en 
todos los Capítulos Provinciales, como si fuesen perpetuos Guardia-
nes, y precedan siempre y en cualquiera parte a todos los que fueren 
Definidores..." M. 
Debió de ser equivocación del Secretario de la Provincia el haber 
apuntado como fecha en la que se le otorgó el título de Lector 
Jubilado al Padre Simón el 7 de junio, ya que su elección para 
el cargo de Ministro Provincial tuvo lugar el 3 de junio y en este día 
se le anotaba entre los diversos títulos aquél: tuvo que ser, por consi-
guiente en las sesiones preliminares al Capítulo, cuando se le confirió 
ese galardón. Se conserva el libro del definitorio en el cual consta la 
"Elección de nuestro Padre Fray Pedro Simón, Lector Jubilado, 
Calificador del Santo Oficio y Ministro Provincial de esta Provincia 
del Nuevo Reino de Granada, hecha en tres de junio de m i l y seis-
cientos y veinte y tres años por nuestro Muy Reverendo Padre Fray 
Pedro Becerra, Predicador, Padre perpetuo de la Provincia de San 
Francisco de Quito, Guardián del dicho convento y Vice Comisario 
General de estas Provincias del Nuevo Reino de Granada, por nues-
tro Muy Reverendo Padre Fray Juan Moreno Verdugo, Predicador, 
Padre perpetuo de la Provincia de Granada, Comisario General de 
todas las Provincias del Perú y Tierra Firme"' i 40 
39 Estatutos Generales de Barcelona para la Familia Cismontana, Del Estudio, 
nútns. 16 a 18, Sevilla, 1634, pág. 51. 
40 Biblioteca Nacional de Bogotá, Sección de Libros raros y curiosos, manuscrito 
US, fol. 23r. 
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dato que corrobora la noticia que el mismo Simón dio de aquella 
elección, cuando escribió: 
" . . .Vino a su tiempo de la Provincia de Quito el Padre Fray 
Pedro Becerra, Padre perpetuo de ella, a visitar ésta, y habiendo 
concluido con la visita y juntado a Capítulo los Padres de ella en 
este convento, en 3 de Junio de mil seiscientos veintitrés (1623), me 
eligieron por Provincial con todos los votos del Capítulo, aunque 
bien sin méritos, que se sirva el Señor dármelos y fuerzas para que 
pueda cumplir con mis obligaciones. .."41. 
Como Provincial mostró el Padre Simón su predilección por 
fomentar los estudios en la Provincia, confiando más en la posibili-
dad que para ello podría venirle de su España nativa, que de las que 
podía explotar entre los frailes criollos, por lo cual envió a pedir re-
fuerzos a la Península, según se contiene en un acta definitorial del 
25 de agosto de 1623: 
"Se trató [de que siendo] una de las cosas más importantes que 
tiene a la sazón la Provincia es de que se traigan hasta una docena 
de religiosos de los Reinos de España, donde nuestro Reverendísimo 
ordenare, hombres graves y doctos, y en especial que los seis de ellos 
sean lectores de teología, o que la puedan leer a lo menos seis de 
ellos, y los demás buenos predicadores", 
insistiendo incluso en 
"que si acaso Su Majestad denegase el hacer la costa a los di-
chos doce religiosos que se pretenden traer, se obligase la Provincia 
a traer a su costa y pagar la que se hiciere de seis religiosos, desde 
sus Provincias hasta el convento de Cartagena de esta nuestra..."42 
Parte I I , Noticia V I I , Cap. 13. Edición de Medardo Rivas, tomo I I I , pág. 126. 
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Celebro el Padre Simón la Congregación intermedia correspon-
diente a la mitad de su provincialato en el convento Máximo de 
Santafé el 13 de diciembre de 1624iS. El 10 de agosto de 1625 se en-
contraba en la doctrina de Cucunubá, reunido con los Definidores 
para eligir Guardián del convento de la Recolección de Santafé por 
haber renunciado al oficio el que había sido elegido en la Congre-
gación intermedia44. El 28 de agosto de 1626 se hallaba en el conven-
to de Guaduas, juntamente con el Padre Fray Pedro Becerra y el 
cuerpo definitorial en las reuniones preliminares al Capítulo Provin-
cial, que habiendo tenido lugar en la primera semana de septiembre 
de aquel año, nombró por sucesor suyo en el provincialato a Fray 
Francisco Evangelista, en tanto que él era elegido como Guardián 
del convento de San Diego de Ubaté45. Allí mismo, en la placidez de 
tan hermoso valle, inmortalizado con la presencia de un hombre tan 
superior, debió sorprenderle la muerte entre octubre de 1626 y el 7 
de mayo de 1628, ya que en esta última fecha se mencionaba su 
nombre con las palabras "que sea en gloria"ie. 
El anterior es el périplo histórico de nuestro gran cronista. Bas-
tante esquemático, por cierto, pero sobre todo insuficiente como para 
poder tejer la biografía espiritual de un hombre cuyo legado histórico 
continúa alimentando tantos aspectos del pretérito colonial de nues-
tra patria. Tampoco creemos que de la lectura de su extensa obra 
puedan entresacarse los rasgos de su supuesta "inclinación naciona-
lista" o de su "posición anti-indigenista", como temerariamente ha 
creído poder clasificarlo Juan Friede al decir que: 
" . . . L a inclinación nacionalista que trajo desde España, su pa-
tria, nunca lo había abandonado. Esta postura trasluce en muchas 
43 Ibidem, foi. 37v. 
44 Ibidem, foi. 38v. 
45 Ibidem, foi. 43v. 
46 Ibidem, foi. 47v. 
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partes de su historia y lo inclinó decididamente hacia el partido co-
lonialista: por el Rey y por la patria; postura que conservó durante 
toda su vida, por la cual gozó de franco apoyo y aprecio en las esfe-
ras oficiales del Nuevo Reino de Granada, como también entre los 
frailes de su Orden. . ."'17. 
Pero si la cronología de las actividades de Fray Pedro Simón 
en el Nuevo Reino de Granada no es suficiente para llenar su sem-
blanza espiritual como fuera de desear, al menos nos permite saber 
que nuestro cronista era hábil para dirigir frailes y comunidades, 
y que incluso fue propuesto para que ciñera una mitra48, amén de sus 
dotes para el sacrificado oficio de la cátedra. Sin embargo, no fueron 
aquellas cualidades las que le abrieron paso, y puesto descollante en 
la historia: su memoria ha sobrevivido tres siglos y medio después de 
su muerte, porque se consagró con toda seriedad a escribir sus 'Noti-
cias Historiales de las conquistas de Tierra Firme. 
E l sentido de la observación en Fray Pedro Simón 
Lo que más llama la atención en el autor de las Noticias Histo-
riales es su agudo sentido de observación de la naturaleza en general 
y el estilo desenfadado y casi candoroso, pero sobre todo exento de 
todo tecnicismo, con que describe las cosas. Para Fray Pedro Simón 
no había objeto que no mereciera su atención, y esta característica 
tan peculiar le permitió dejar descritas numerosísimas cosas que in-
cluso parecerían triviales al hombre común. Le interesaban, sin em-
bargo, más que los caracteres humanos, las plantas, los animales, los 
fenómenos geológicos y geográficos, las costumbres de los pueblos. 
Por entre la tupida selva de sus Noticias se tropieza a cada paso con 
47 JUAN FRIEDE, tomo I de su edición, pág. 25. 
48 JUAN FRIEDE, tomo I de su edición, documento 5, pág. 66. 
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esta clase de descripciones, con detalles primorosos ei ingenuos, que 
tornan sumamente agradable su lectura, porque además la hacen 
comprensible. Precisamente el vocabulario fue agregado a las Noti-
cias para ayudar todavía más al lector en la cabal comprensión de los 
términos que iba utilizando. Tomemos al azar algunos ejemplos que 
demuestran ese agudo sentido de la observación de nuestro cronista. 
Narrando las penalidades de los soldados de Jiménez de Quesada 
en su navegación por el río de la Magdalena, dice que a las destem-
planzas del tiempo se agregaban "muchas llagas penosísimas", cau-
sadas por los gusanos que se les criaban en la carne, que se los comían 
en vida; pero no puede dejar de describirlos: 
"Esta plaga de gusanos es general en muchas partes de las In-
dias, y en este Río Grande de la Magdalena . . . Críanse estos gusa-
nos en lo más sano del cuerpo, en especial en las espaldas y lados de 
las costillas, y sin hacer llaga ni postema, van creciendo allí dentro 
de la carne hasta que se hacen gruesos como un cañón ordinario de 
ala de pluma de gallina, y mayor, deja en la parte de fuera, en la 
carne, una boquilla, como picadura de alfiler, por donde debe de re-
sollar, y ésta le es de tanta importancia, que para ahogarlo no se hace 
más que cerrarla con un parchecito de trementina, diaquilón o cara-
ña que se le pone por encima, y luégo sale muerto con facilidad, y el 
mismo parche cura la abertura que el gusano deja. 
"Sobre la generación de estos gusanos, por ser tan peregrina, se 
han levantado varias opiniones, cuál sea la más inmediata causa que 
los engendra: unos dicen que de las aguas tan ordinarias de éstas con 
aquella humedad y el calor del tiempo, se corrompe aquella materia 
que está en los poros, y de ahí se engendran; otros echan por otro 
camino y dicen que alguna mala influencia como hace se hagan 
apostemas, hace también se corrompa la carne y críen; otros dicen 
que se engendran de la picadura de unos mosquitos que acá llaman 
zancudos y en España bienteharé, los cuales suelen asirse y chupar 
unas frutas de unos árboles que llaman manzanillos, que son vene-
nosísimas, y en picando, después de haberlas comido o chupado, se 
engendra de la picadura aquel gusano; pero la verdad es, como la han 
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sacado de rastro con certidumbre hombres muy experimentados en 
jornadas y me lo han certificado y yo creídolo porque lleva más 
camino, que unos moscarrones verdes como los que se ensucian en la 
carne, de cuyas cresas se engendran en ella gusanos, desovan también 
en las hojas de los árboles en montoncillos, y cuando van pasando los 
soldados por debajo de estas ramas, sacudiéndose se caen los hueve-
zuelos y entrando por el cuello del vestido, luego que se pegan a la 
carne se avivan y hacen gusanos, y esta es la razón que se engendran 
más en las espaldas y en los lados que en otra parte; por la misma 
se engendran también en algunos que no llegan a los arcabucos, por-
que el aire lleva volando de estos huevezuelos, y por una parte u otra 
se entran, y topan en la carne y sucede lo dicho, y más se confirma 
esta verdad y que no se engendran de los mosquitos que pican, viendo 
que siempre se engendran donde no pueden picar, como entre el 
cabello, en las espaldas y otras partes cubiertas de ropa, y nunca en 
las descubiertas, donde pican a su salvo, sino donde dentro de la 
ropa y de la carne se pueden tener aquellos huevezuelos que llegan-
do a la carne como la nigua, luégo se aviva. Sea lo que fuere, ella 
es una penosísima plaga, de que eran bien perseguidos nuestros 
soldados..."49. 
Los truenos que oyó muchas veces en su travesía por el Magda-
lena, eran 
"tan temerarios y largos, que parece iban dando la voz los de una 
cordillera a los de otra, de manera que duran que se puede rezar un 
credo cantado, mientras ellos acaban; de que tenemos larga experien-
cia, los que hemos navegado en este gran río de la Magdalena. )> 50 
El oso hormiguero encontró su mejor pincel en las siguientes 
palabras de nuestro fraile: 
49 Parte I I , Noticia I , Cap. 22. Edición de Medardo Rivas, tomo I I , págs. 75-76. 
60 Parte I I , Noticia I , Cap. 23. Edición de Medardo Rivas, tomo I I , pág. 78. 
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"Es de cuerpo como un buen mastín, aunque de hechura más 
redondo, y lleno; el pelo más áspero que blando, tiene el color del 
monte, de pequeñas garras y en cada una uñas fortísimas; la cabeza 
es casi al modo de los osos comunes y el hocico un poco más largo; 
en él no se abre boca, ni tiene dientes, porque en lugar de dientes 
tiene en lo chato del hocico un agujero que cabrá el dedo pulgar, por 
donde saca la lengua, que será del mismo grueso del dedo y así re-
donda y áspera, la cual saca cuando llega a algún hormiguero, de 
que hay innumerable cantidad en estas tierras calientes, y tendiéndo-
la sobre él, con aquellas babazas con que se la húmeda, aguarda que 
se le cuaje toda de hormigas, las cuales en sintiéndolo sobre su hor-
miguero, salen volando a picarla o morderla, y cuando el oso ve que 
hay buen recado de ellas, mete la lengua de presto, comiéndoselas, y 
haciendo esto muchas veces, sobre uno o muchos hormigueros, 
satisface su hambre y no hay para él otra comida; pero de ésta 
hay tanta por donde él anda, que le basta para sustentarse y estar 
muy gordo, como lo estaba el que encontró el Capitán Juan Tafur 
y sus compañeros" 
(obsérvese que esta última frase, le sirve de hilación para continuar 
con su relato fundamental, que se había cortado con la entrada en 
escena del oso hormiguero, cuya descripción ha sentido el apremio 
de hacer) B1. 
En la narración de la llegada de las huestes de Quesada a Soro-
cotá, menciona el vocablo "turmas", y se para sin temor de cortar el 
hilo de la narración —que después proseguirá— para describirlo 
del siguiente modo: 
"son llamadas así por los españoles, por parecerse en su grandeza 
y color por de fuera a las turmas de tierra que se hallan en España, 
aunque difieren en mucho; porque de éstas, unas son por dentro 
amarillas, otras moradas, otras blancas y las más arenosas. Siémbran-
61 Parte I I , Noticia I , Cap. 24. Edición de Medardo Rivas, tomo I I , págs. 80-81. 
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se de semilla que echan, y más de ordinario de las pequeñitas que 
cogen, se vuelven a resembrar, crecen sus ramas hasta dos tercias 
más o menos, echan unas flores moradas y blancas, extienden sus raí-
ces, y en ellas se van criando estas turmas, de que hay grandes semen-
teras y cosechas, por ser comida familiar a los indios, y no les saben 
mal a los españoles, aunque ellas no tienen más gusto de aquello con 
que la guisan; llámanse en el Perú papas. . ."r ' \ 
Y continuando con el relato esencial, dice que aquellos soldados 
"así se detuvieron cuatro días, aunque bien pagaron el escote de la 
comida con las muchas niguas que les entraron en los pies", y aquí 
de nuevo siente la necesidad de explicarle al lector lo que era este 
repulsivo insecto: 
"son unas pulguillas muy menudas, saltironas como las ordinarias, 
métense entre el cuero y la carne, y allí se ceban, aovan dentro de 
un pcllejillo redondo que hacen, y van creciendo si las dejan, hasta 
hacerse como garbancillos, y dentro lleno de hucvezuelos blancos, 
al modo de liendres; dan muy gran comezón mientras no las sacan, 
y aún después de sacadas, queda por algunos días, pues los que estu-
vieron allí los soldados, bastaron para que se les entraran tantas, que 
no podían andar. . ."S8. 
Pero aun contando el cronista que sólo pudieron salir los espa-
ñoles de aquel martirio gracias a algunas indias que allí había y les 
indicaron el remedio sacándoselas con topos, se detiene para de-
cir que éstos 
"son unos alfileres largos que ellas traen, con que se prenden de 
cierta manera las mantas de algodón con que andan todas cubiertas 
62 Parte I I , Noticia I I , Cap. 2. Edición de Medardo Rivas, tomo I I , pág. 121. 
53 Parte I I , Noticia I I , Cap. 2. Edición de Medardo Rivas, tomo I I , págs. 121-122. 
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hasta los pies, sin dejar descubierto más de su cuerpo que los brazos 
y cabeza, y lo que es el cubrir los hombros y pechos, los disponen con 
estos topos, que unas los traen de plata, otras de oro, otras de azófar, 
según pueden. )) S4 
De manera que mientras buscaba explicar una cosa, habló simul-
táneamente de tres: lo que eran los topos, de lo que servían y cómo 
vestían las indias de aquella región. 
Entre las ofrendas que hacían los muiscas al dios sol, habla de 
unos perfumes que se elaboraban "de una frutilla que llaman moque, 
que su olor quemada es tan abominable que no se puede sufrir"55. 
Las hormigas y el maní fueron también objeto de su minuciosa 
descripción, y en ella de los efectos de su ingestión, y de su sabor: 
" . . . Ya la necesidad iba forzando a los soldados que se diesen 
a buscar comidas, de que hallaron bien pocas y tan desusadas que no 
las habían oído decir, cuanto más gustándolas, porque eran unas 
tortas de cazabe de yuca amasadas, con hormigas gruesas aludas, de 
que hay harta abundancia en aquellos llanos y sierras, donde por ser 
las tierras tan ruines y estériles para maíces, les fue fuerza la necesi-
dad a comer esas tortas que para los indios lo son, añadiéndoles para 
darles más sabor de las mismas hormigas tostadas en unas callanas o 
cazuelas de barro, con que pasan su vida hasta llegarla a cien años, 
con que podemos advertir cuántos quitan de los nuestros las varias 
invenciones de potajes y comidas compuestas que ha inventado la 
madre gula, madre de tantos hijos, y madrastra de nuestra salud y 
vida, pues tanto nos la cercena gastándola y fatigándola con tan gra-
sicntos comistrajes, pues sólo el simple manjar de unas raíces y hor-
migas les acrecienta un año sobre otro a estos pobres indios hasta 
llegarlos a más de ciento y al cabo mueren sin enfermedades. Las que 
M Ibidem, pág. 122. 
86 Ibidem, Cap. 3, pág. 123. 
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llevaban de hambres los soldados, no hallaban con que curar sino 
con estos manjares, harto terribles para ellos, si bien la necesidad de 
comer les hacía que les oliescn a queso asado las hormigas que tosta-
ban aunque de sabor es bien diferente, según a mí me pareció una 
vez que las comí, viéndolas comer en cierta ocasión a unos honrados 
españoles, por saber a lo que sabían. Hallaron también los soldados 
algunas labranzas de maní, que es una hierba de tierras calientes 
que se levanta poco del suelo, y en sus raíces están asidas unas peque-
ñas vainas poco más largas que las de los garbanzos, muy ásperas por 
de fuera, y dentro tiene cada una dos o tres granos, que fuera de 
aquellas vainillas en que se crían parecen propiamente meollos de ave-
llanas, aunque son algo más prolongados y un poco más gruesos, de 
que usan en estas tierras por no tener almendras, avellanas ni piñones 
para hacer confituras y turrón, porque tostándolo es de muy buen 
sabor, aunque si se come mucho solo y sin otro beneficio, cía dolores 
de cabeza..."B6. 
De su nativa España conservaba Fray Pedro Simón recuerdos 
matizados siempre de aquellas observaciones curiosas: en estas tierras 
se acordaba todavía de que en "San Ginés de La Jara, tres leguas al 
este de Cartagena de Levante. . . las aves todas que entran en su 
huerta y se sientan en los cipreses o naranjos (de que abunda), luego 
a un credo se caen muertas"57; y le parecía estar allí mismo cuando 
desde acá decía que "yo vi que en las ermitas del célebre convento 
de San Ginés de La Jara . . .un padre de mi religión, llamado fray 
Alonso Novillo, domesticó dos lagartos que le venían a comer a la 
mano"58. Y viendo el barniz con que los indios e indias muiscas 
cubrían sus caras, recordaba el carmín que había observado en los 
rostros de las mujeres de su tierra: " . . .tenían dado un baño de un 
59 Parte I I , Noticia I I , Cap. 20. Edición de Medardo Rivas, tomo I I , pág. 176. 
67 Parte I I I , Noticia V , Cap. 36. Edición de Medardo Rivas, tomo V, págs. 83-84. 
58 Parte I , Noticia V I I , Cap. 16. Edición de Medardo Rivas, tomo I , pág. 372. 
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barniz almagre de bija, con que los indios muchas veces y las indias 
se tiñen las mejillas cuando se ponen de gala, como nuestras espa-
ñolas el arrebol"69. 
Y ya al ocaso de su vida, en el año 1626, observaba desde la ven-
tana de su celda las costumbres de las avecillas: 
"No guardan las aves en estas Indias, así en tierras calientes como 
frías, la regularidad de poner sus huevos y criar sus hijuelos des-
de el mes de marzo hasta junio, que guardan en Europa y otras 
partes, como lo dice cada día la experiencia, pues aún en este año de 
1626, a los primeros de enero, entre ciertas hierbas de manzanilla 
florida, clavellinas y otras que hay en un cajón en la ventana de 
nuestra celda, anidó y puso sus dos huevos un pajarillo. j) 60 
E l vocabulario de americanismos 
Sin aquel sorprendente sentido de la observación de las cosas y 
su fidelidad minuciosa en describirlas —que queda ejemplificado 
en los anteriores fragmentos que hemos tomado al azar—, Fray Pe-
dro Simón no habría acertado a dejarnos éste que sin duda podemos 
llamar el primer vocabulario de americanismos, título que legítima-
mente se puede tomar de las palabras que lo preceden, escritas por el 
mismo Simón. Por otra parte la obsesión del cronista por la verdad 
experimentada, es la mejor garantía de la exacta significación de es-
tos vocablos en su momento histórico, aunque algunos de ellos hayan 
sufrido leves o substanciales modificaciones e incluso hayan desapa-
recido o quedado relegados a modismos regionales. Simón mismo 
había advertido en el prólogo al lector de sus Noticias su intento de 
no escribir otra cosa que aquello de lo que tuviera experiencia: 
Parte I I , Noticia II , Cap. 8. Edición de Medardo Rivas, tomo I I , pág.' 139. 
Parte I I I , Noticia V I I , Cap. 51. Edición de Medardo Rivas, tomo V, págs. 223-224. 
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" . . . He podido informarme y hacerme capaz de las cosas de por 
acá por vista de ojos, sin lo cual no pienso me atreviera a tomar entre 
manos este trabajo, por no ponerme en el peligro de risa que otros 
se han puesto, no hablando con propiedad en la geografía ni en los 
vocablos de las tierras de donde escriben, por no haberlas visto ni es-
tar bien informados y fiarse de relaciones de toda broza. . .". 
Se compone el léxico de 156 vocablos, dispuestos en orden alfa-
bético, de acuerdo con la ortografía de la época en que lo organizó 
Simón, por lo cual algunos de ellos corresponderían a otra letra, 
según nuestra ortografía actual. Así: Bolean (bajo la V ) ; Cipa (ba-
jo la Z ) ; laquey (bajo la J, lo mismo que laque, lagua, leque y Xí-
quimas); luca (bajo la Y ) ; Name (bajo la Ñ ) ; Quarterón (bajo 
la C ) ; Xagua (bajo la J) ; Zabana (bajo la S). 
Nosotros hemos querido conservar intacto el orden alfabético 
dispuesto por Simón, e incluso la ortografía de la palabra cuando es 
enunciada por primera vez. Por el contrario, hemos utilizado la or-
tografía moderna en la explicación del vocablo, utilizando la pun-
tuación que nos ha parecido más adecuada, pudiendo, sin embargo 
el lector referirse al texto original, gracias a las copias facsimilares 
que se publican en la presente edición. 
Del inmenso interés y utilidad del vocabulario, no nos cabe la 
menor duda. ¿Cómo no habría de tenerlo si lo menos que nos puede 
enseñar es la edad de nuestros vocablos más comunes en la actuali-
dad? Desde luego, el desdén de que fue objeto el vocabulario por 
parte de Demetrio Ramos —que por ello no lo publicó—, no afec-
ta en nada nuestra opinión porque ciertamente él no se interesaba 
más que por resaltar las incidencias de la obra de un español en 
América, pero en modo alguno por mostrar la realidad americana 
en aquella época y el influjo de ésta en los españoles que la habitaban. 
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Séanos permitido que con esta publicación rindamos un sentido 
homenaje de gratitud a la memoria del historiador franciscano Fray 
Gregorio Arcila Robledo, quien fue el primero en percatarse de que 
Fray Pedro Simón, su hermano de hábito, había compuesto el voca-
bulario que sólo ahora viene a ver la luz de la imprenta, por segunda 
vez, después de 359 años. 
L U I S C A R L O S M A N T I L L A R., O . F . M . 
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hojay el leSlor los halle declarados juntos ft en la hiflo 
ria no los entendiere , par fer para el des uf idos , mí 
parecióferhi a propofeo efa dUigemia. 
Pero a fede aduertir > que no todos fon cor/tunes en 
fu origen a todas las tierras de donde efcr'uiOypor aner-
Je tomado de diner fas partes delias , y llemdofe d e u -
nas ¿i otrasj en efpeúal de la ifla d: Santo Domingot 
que com) fue la primera tierra que fedefcubrió } toma' 
ron alh muchos los Caflellanosy los llenaron ,jy intro-
duxeron en otras , qu? fe fueron deftubrUndo: pero y a 
(COMO he d¡cho)fe han hecho comunes a Indios}y£fpa-
ñoles. 
A . 
A Dorore fe haze de dos cercos aoSidojde peco mas d¿ vnavira 
dt palos flexibles gr.isfos co- de largo,}' ancho de tres qujrtas 
PÍO tres dedos hazenid cerco hedíanle por medio vna mal* re 
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T A B L A PARA L A I N T E L I G E N C I A 
D E A L G U N O S VOCABLOS. D E S T A H I S T O R I A 
PARECIÓME al principio dcstos libros poner una de-
claración por modo de Abecedario de algunos vocablos, 
que sólo se usan en estas partes de las Indias Occidenta-
les, que se han tomado de algunas naciones de los indios, 
que se han ido pacificando; y para mejor poder entender-
se los españoles con ellos en sus tratos los han usado tan 
de ordinario, que ya los han hecho tan españolizados, que 
no nos podemos entender acá sin ellos, ni declararnos en 
las historias sin introducirlos: y asi, para que ésta no tenga 
necesidad de irlos declarando en todas las partes donde 
los tocaremos, que sería estropezar con enfado tras cada 
hoja, y el lector los halle declarados juntos si en la histo-
ria no los entendiere, por ser para él desusados, me pareció 
sería a propósito esta diligencia. 
Pero hase de advertir que no todos son comunes en 
su origen a todas las tierras de donde escribo, por haberse 
tomado de diversas partes delias, llevádose de unas a 
otras, en especial de la isla de Santo Domingo, que como 
fue la primera tierra que se descubrió, tomaron allá mu-
chos los Castellanos y los llevaron, e introdujeron en otras 
que se fueron descubriendo; pero ya (como he dicho) se 
han hecho comunes a indios y españoles. 
aovado, de poco más de una 
ADOROTE. Se hace de dos cercos vara de largo, y ancho de tres 
de palos flexibles, gruesos co- cuartas. Echanle por medio 




dcciila de cordeles o bejucos, 
quanto pueda tcncr,quc no fe fal 
ga la paja, y lo que le echan den-
troporq juntan cílos dos ccrcosj 
y los amarran vno con otro, y e-
chaDdo!cspaja,para que vaya co 
bierto to que ponen dentro- L i c -
úan alli fruta,o botijas,© otra co-
fa,quefe"pueda acomodar en eílc 
modo de tercios, que lo fon de 
vnacaualgadura. 
Aguacates, es vna fruta de la hecfm 
ra de vna pera con fu peçon ver-
<3e:aunq algunas pintan enama-
rillos.Ticnc el guefo de la hecbu 
ra decoraçon no con la dureza 
del de la çiruela.La carne muy 
blanda i y de poco fabor, fuelen 
fergrandes de mas dcvna libra. 
Danfc'en vnos grandes, frondo-
fos, y herrnofos arboIcs»Haman-
fePaltas en el Pira, y en otras 
partes aguacates,o curas. 
Agiaco, es vn guifado, que fe hare 
de mochas, y diuerfas yernas, y 
lay zes con alguna carne, y quan-
do fe puede comer, que le pode-
mos llamar olla podrida, como 
fe díze en Efpaña,a efte modo de 
guifado llaman en algunas partes 
locro. 
Agi fe llaman los pimientos co-
lorados , y aunque ay algunos 
blancos,y otros morados, todos 
fe entienden con eñe nombre de 
ag í ,y enEfpaña,pimientos los 
blancOjsno pican. 
Alcabuco es lo mifmo que monte, 
o montaña de arboles altos,o ba-
xos. 
Almofrex,esvnabolíã grande del 
tamaño de vn colchón hecho de 
faval vâfio.o de mantas de algo-
don que firue de meter en ella to 
da la ropa de la cama,con los col 
algunos 
chones, para licuarla de camino 
poríer lasticrfas defpobladas.y 
nohalfarfe ¿onde dormirtGno 
fe lleua lacamatpara loqual fcvfa 
también de petacas. 
Amagamiento es lo m i f m o q u e 
quebrada,que no cfta honda:qu¿ 
es dczír, que amagauaa fer que-
brada lleue, o no lléue agua. 
Ambir es vna mafafuene hecha de 
tabaco cozido tan calida, y \ che 
mentc,que es contra yerua, para 
venenos, por lo mucho que ake-
ra,yhazebomítar,2unqoe filo 
vfa de ordinario ¿s de poco efe-
<flo para efio. 
Anaco es veftido pintado de que 
vfan las IndiasjCon que fe cinea 
de cierta manera por la cintura,y 
fe cubren halla los pies, y con la 
miíraa pieça fe cubren las efpal-
das,ombros,y pechos,dcxando 
defeubierios los braços': es mas 
común eñe traje en lasmugeres 
del Piru* 
Anones, es vna fruta que la carne 
que fe como delIos,cs como maa 
jarblahco tiene muchas pepitas 
negras,cs tan faludable ,qus a va 
muy enfermo fe la dan por rega-
lo,ay dos efpecies dellos. 
Arracacha es vna rayz que echa las 
ojas como las de apio, no tan me 
nudas fon fabrofás afadas, y ea 
la oIla,y mejores para hazer con* 
feruas. 
Arepa,es el pãque fe haze dé la maf 
fadelmaiz ,que echa en forma 
de tortillas delgadas,fe cueçen 
en vnos t ieñosen fuego manfo,y 
firue de lo mifmo que el pande 
trigo,fueIenhazerfe muy regala-
dascon gueuos, manteca,y otras 
cofas que Ies hechan. 
Aüyama,cs cierta eípecie ¿e calaba-
cas 
o bejucos, cuanto pueda te-
ner, que no se salga la paja, y 
lo que le echan dentro porque 
juntan estos dos cercos, y los 
amarran uno con otro y echán-
doles paja para que vaya cu-
bierto lo que ponen dentro. 
Llevan allí fruta o botijas u 
otra cosa que se pueda acomo-
dar en este modo de tercios, 
que lo son de una cabalga-
dura. 
AGUACATKS. Es una fruta de la 
hechura de una pera, con su 
pezón verde, aunque algunas 
pintan en amarillos. Tiene el 
hueso de la hechura de cora-
zón, no con la dureza del de-
la ciruela. La carne muy blan-
da y de poco sabor. Suelen ser 
grandes de más de una libra. 
Danse en unos grandes, fron-
dosos y hermosos árboles. Llá-
mánse paltas en el Perú, y en 
otras partes aguacates o curas. 
AJIACO. Es un guisado que se 
hace de muchas y diversas yer-
bas y raíces, con alguna carne, 
y cuando se puede comer, que 
le podemos llamar olla podri-
da, como se dice en España; a 
este modo de guisado llaman 
en algunas partes locro. 
Ají . Se llaman los pimientos co-
lorados, y aunque hay algunos 
blancos y otros morados, todos 
se entienden con este nombre-
de ají. Y en España, pimientos 
los blancos, no pican. 
ALCABUCO. ES lo mismo que 
monte o montaña de árboles 
altos o bajos. 
ALMOFREX. ES una bolsa grande 
del tamaño de un colchón, he-
cho de sayal basto, o de man-
tas de algodón, que sirve de 
meter en ella toda la ropa de la 
cama, con los colchones, para 
llevarla de camino, por ser las 
tierras despobladas y no hallar-
se donde dormir, si no se lleva 
la cama; para lo cual se usa 
también de petacas. 
AMAGAMIENTO. ES lo mismo que 
quebrada que no está honda. 
Que es decir que amagaba a 
ser quebrada, lleve o no lleve 
agua. 
AMBIR. ES una masa fuerte he-
día de tabaco cocido, tan cáli-
da y vehemente, que es contra 
yerba para venenos por lo mu-
cho que altera y hace vomitar, 
aunque si lo usa de ordinario 
es de poco efecto para esto. 
ANACO. Es vestido pintado de 
que usan las indias, con que se 
ciñen de cierta manera por la 
cintura y se cubren hasta los 
pies, y con la misma pieza se 
cubren las espaldas, hombros 
y pechos, dejando descubiertos 
los brazos. Es más común es-
te traje en las mujeres del 
Perú. 
ANONES. Es una fruta que la 
carne que se come de ellos es 
como manjar blanco, tiene mu-
chas pepitas negras. Es tan sa-
ludable que a un muy enfermo 
se la dan por regalo; hay dos 
especies de ellos. 
ARRACACHA. ES una raíz que 
echa las hojas como las de apio, 
no tan menudas. Sabrosas asa-
das y en la olla, y mejores pa-
ra hacer conservas. 
AREPA. ES el pan que se hace de 
la masa del maíz, que hecha 
en forma de tortillas delgadas, 
se cuecen en unos tiestos en 
fuego manso, y sirve de lo 
mismo que el pan de trigo. 
Suelen hacerse muy regaladas 
con huevos, manteca y otras 
cosas que les echan. 
AUYAMA. ES cierta especie de ca-
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ças,qTiefe hazen muy grandes 
de corteza torca,dequeay hartas 
en Efpañajquefuelcn conferuar 
en arrope , aunque no con cite 
BombzCyCmo de calabazas. 
B . 
BarbacoajCs'poyo^ camahechade 
cañas, juntan muchas al modo de 
losçarços,en que fe críala feda, 
y hincados en el fuelovnos palos 
con vnas horquetas del altura de 
vna camajO poyo, y traueífados 
otros por las horquetas tienden 
Jas cañas, o el cañizo, y firue de 
muchas cófas,como fe hallara en 
lahiftoria. 
Baharequc, es vna pared hecha de 
palos hincados enttetexidos con 
cañas,y barro, y en tierras calíen 
teses de folas canas. 
Balfa fe haze de muchos maderos 
libianos atados juntos con be ju 
cos,© fogas,con que fepaífan ios 
ríos,ciénagas,o Iagunas:hazenfc 
también de hazes de eneas jun. 
tos en lugar de madera, y íiruen 
delomifmo. 
Balfares fon motes bajos,o É matas 
tanentretexidos vnos có o t r o s í 
çarças,y otras malezas,que no fe 
pueden romper a pie,niacauano 
de que ay muchos en todas las 
partes húmedas,efpecialmente 
en tierras calientes. 
Barbafco, es vna yerua pequeña al-
go leuantada del fuelojconquc 
hazenpefquerias,porque maja-
da , y echada en el agua vienen 
los peces acomerIa,de Ia qual 
quedan borrachos,y fobre agua-
dos, y afsí ios cogen , fíacuden 
los pcfcadores antes que fe le paf 
fe aquclb embriaguez, porque 
dentro devna hora bueluen en fi, 
Batea, es lo mifmo ,que dornillo,o 
tornillo en Caftillajhecha de ma-
dera de vna picea en quelauan 
los paños, y firué de otras cofas. 
Bachiras ,fon vnos anímales peque 
ños como zorras, aunque mas re 
dondos,y con algunas otras dife 
rencias/on de muy buena carne, 
para de monte. 
Barranca, es lo alto que fe haze de 
algún barranco ,0 madre de rio. 
Baquiano,es hombreverfado en las 
cofas , y tratos de las Indias, co-
mo fon los que han citado ya al-
gún tiempoen ellas,y fabe todos 
los modos, como fe viue en ellas 
al contrario chapetón. 
Befuco, es vn baftago, que nace en 
los mõtes,o alcabucos altos,}' va 
trepando por los troncos de los 
arboles grades, porque es tal dé-
bil , que no fe puede fuflentar en 
ñ al modo del farmiento, que fu-
be por algún árbol: pero (i halla 
arboles por donde fubír llega ha 
fia fus cumbres,por altas que fea 
no echan ramasjpero fon tan cor 
reofos, y fuertes, que fon de mu-
cho.íèruicio para atarenlomií^ 
mo q íiruen las fogas,í] fon gruef 
fos los abren a la Iarga,y ñ delga-
dos íiruen enteros. 
Bihao/on vnas ojas anchas de me-
dia vara , y largas de dos, y mas 
delgadas,yalgo duras/alen inme 
diatamente de la tierra fíneftar 
aíidas a algún tronco : lo blando 
del cohollo es muy bbnco,y lar-
go, que parece puerro, fuele re-
mediar la hambre de los folda-
dosen las jornadas,aunque no 
fon muy fabrofas, antes defabri-
doSíCon eñasgrandes ojas hazen 
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labazas que se hacen muy 
grandes, de corteza tosca, de 
que hay hartas en España, que 
suelen conservar en arrope, 
aunque no con este nombre si-
no de calabazas. 
B 
BARBACOA. Es poyo o cama he-
cha de cañas. Juntan muchas 
al modo de los zarzos en que 
se cría la seda, e hincados en 
el suelo unos palos con unas 
horquetas tienden las cañas, o 
el cañizo, y sirve de muchas 
cosas, como se hallará en la 
historia. 
BAHAREQUE. ES una pared he-
cha de palos hincados, entre-
tejidos con cañas y barro, y 
en tierras calientes es de solas 
cañas. 
BALSA. Se hace de muchos ma-
deros livianos, atados juntos 
con bejucos o sogas, con que 
se pasan los ríos, ciénagas o 
lagunas. Hácense también de 
hazes de eneas juntos en lu-
gar de madera, y sirven de lo 
mismo. 
BALSARES. Son montes bajos o de 
matas, tan entretejidos unos 
con otros, o zarzas y otras ma-
lezas, que no se pueden rom-
per a pie ni a caballo, de que 
hay muchos en todas las partes 
húmedas, especialmente en tie-
rras calientes. 
BARBASCO. ES una yerba peque-
ña, algo levantada del suelo, 
con que hacen pesquerías, por-
que majada y echada en el 
agua vienen los peces a comer-
la, de la cual quedan borrachos 
y sobreaguados, y así los cogen 
si acuden los pescadores antes 
que se le pase aquella embria-
guez, porque dentro de una 
hora vuelven en sí. 
BATEA. ES lo mismo que dorni-
11o o tornillo en Castilla, hecha 
de madera de una pieza en 
que lavan los paños y sirven 
de otras cosas. 
BACHIRAS. Son unos animales 
pequeños como zorras, aunque 
más redondos y con algunas 
otras diferencias. Son de muy 
buena carne para de monte. 
BARRANCA. ES lo alto que se ha-
ce de algún barranco, o madre 
de río. 
BAQUIANO. ES hombre versado 
en las cosas y tratos de las In-
dias, como son los que han 
estado ya algún tiempo en 
ellas, y sabe todos los modos 
como se vive en ellas. A l con-
trario, chapetón. 
BESUCO. ES un vástago que nace 
en los montes o alcabucos altos 
y va trepando por los troncos 
de los árboles grandes, porque 
es tan débil que no se puede 
sustentar en sí, al modo del 
sarmiento, que sube por algún 
árbol. Pero si halla árboles por 
donde subir, llega hasta sus 
cumbres, por altas que sean. 
No echan ramas, pero son tan 
correosos y fuertes, que son de 
mucho servicio para atar en lo 
mismo que sirven las sogas. Si 
son gruesos, los abren a la 
larga, y si delgados, sirven 
enteros. 
BIHAO. Son unas hojas anchas de 
media vara y largas de dos, y 
más delgadas y algo duras. Sa-
len inmediatamente de la tie-
rra sin estar asidas a algún 
tronco. Lo blando del cogollo 
es muy blanco y largo, que pa-
rece puerro. Suele remediar la 
hambre de los soldados en las 
jornadas, aunque no son muy 
sabrosas, antes desabridas. Con 
estas grandes hojas hacen tol-
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to!áos,y cubiertasí las canoas 
puacubur, y reparar la i merca* 
durus que vienen en cüasdela-
guá,ydc!as demás inclemencias 
del cielo. 
Bohío, es lo mifrao quecaf? pajiza, 
cííc nobre puíierõ los Eípañolcs 
a IÍS cafas de los Indioí,<j tedas 
fon pajizaSjVaunque algunas fon 
redondas i y al modo de campa-
n&Sjy otras prolongadas, y he-
chas las paredes de piedra ^ t a -
pias, (ifon cubiertas depajato-
das íecomprchenden debajo dc-
fle norobre,eI qual tuuo cHe pria 
cipíoj que en defeubriendo los 
Cafldlanos la islaEfpaáola oyan 
dczfra los Indios muchas vezes 
cfte nombre bohío , y co enten-
diendo, que querían dezirena-
quelfo, por algunas conjecluraf 
Jes pareció, que querian deziny 
íignificarfus cafas, y como eran 
de paja, vino a quedar aífentado, Cataurc,esIo mifraOjqueccíiO/Oca 
que toda cafa cubierta de paja fe naítajhazefcdecañaSíOdc varas, 
1 lamafe bohío , o buhio mudada y algunas vezes es texido m u / 
láo , env . claro para frutas. 
Bolean es vncerro,que por fu cum- Cabuya,cslo mifmo quefoga^azc 
Bogar canoasjcs lo ínífmOjque bo-
gar galrras, o otro genero de fu-
fías , aunque los remos fon cana-
letcsjtnira !a palabra canalete, y 
ci bogar,es eítandoen pidos bo 
gadoresavnhdo, ya 'o trodc ía 
canoaja mirad en la popa,y la o-
tra enlaproar 
Bojo, es lo mifmo j que circuito, o 
circunferencia,y es propio delas 
islas que aquel circuito que tie-
ne por donde la cerca el mar fe 
llama bojo, y bojaria, es cercar-
í a , o andarla todaala redonda.' 
También ft toma porelagcajO 
fucircuirude alguna laguna, que 
el cerco que le hazc lattierrafe 
llama bojo, de aqui fe aplica pot 
metafora,o otras cofas* 
C. 
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brtf.arroja llamas de fuego perpe 
tuas de nochejy de dia,y entre e-
lias a las vc^cs piedras pomer.y 
muchaccniza^omoel monxibe 
lo deSiciru:de aqui llaman tierra 
abolcanadaalaccnizienta.o nc-
gra.qucescomo toftada, o que-
mada. 
Borrachera,es vn arbol,que hecha 
vnas flores mayores, que açuçe-
nas,tan blancas, largas, guecas,y 
cíícndidas en redondo en el ex-
tremojíin diftinció de ojas,y hue-
len bien;da el arbolvnas o jas gra 
des»qucbeuidoel zumo en agua 
emborracha fuertcmeure, y def-
te efeílo fe le pufo el nombre. 
fe de vn cáñamo, que fe faca de 
las ojas devna¿ matas,que fon de 
la hechura de vna fabila , pero 
muy mayores:pues llegan algu-
nas a tener vna Yara,y vara y rae* 
3udelargo,y anchaspor medio 
de vna quarta^ de vna tercia r e -
matan en punta,fon gruefas,y de 
mucha carnaza blanda, quitana-
quella carnaza con vnos paIos,y 
íacanles las hebras que tiene den 
tro, que fon al modo de las del 
cáñamo, a las quales llaman afsi 
facadas,y juntas fique en efíe rey-
no,y en la gouernacion de Vene-
çucla,cucuiza: deflohazcnlasfo 
gas, y toda fuerte de feruicio pa-
ra el 
dos y cubiertas a las canoas 
para cubrir y reparar las mer-
cadurías que vienen en ellas, 
del agua y de las demás incle-
mencias del cielo. 
BOHÍO. Es lo mismo que casa pa-
jiza. Este nombre pusieron los 
españoles a las casas de los in-
dios, que todas son pajizas y 
al modo de campanas, y otras 
prolongadas y hechas las pare-
des de piedra o tapias. Si son 
cubiertas de paja todas se com-
preden debajo de este nom-
bre, el cual tuvo este principio 
que en descubriendo los Cas-
tellanos la isla Española, oían 
decir a los indios muchas veces 
este nombre bohío, y no enten-
diendo qué querían decir en 
aquello, por algunas conjetu-
ras les pareció que querían 
decir y significar sus casas, y 
como eran de paja, vino a que-
dar asentado que toda casa 
cubierta de paja se llamase bo-
hío, o buhío, mudada la o en u. 
BOLCÁN. ES un cerro que por su 
cumbre arroja llamas de fuego 
perpetuas, de noche y de día, 
y entre ellas a las veces, pie-
dras pómez y mucha ceniza, 
como el monxibelo de Sicilia: 
de aquí llaman tierra abolca-
nada a la cenicienta o negra, 
que es como tostada o que-
mada. 
BORRACHERA. ES un árbol que 
echa unas flores mayores 
que azucenas, tan blancas, lar-
gas, huecas y extendidas en 
redondo en el extremo, sin dis-
tinción de hojas, y huelen bien. 
Da el árbol unas hojas gran-
des, que bebido el zumo en 
agua, emborracha fuertemente 
y de este efecto se le puso el 
nombre. 
BOGAR CANOAS. ES lo mismo que 
bogar galeras u otro género de 
fustas, aunque los remos son 
canaletes. Mira la palabra ca-
nalete. Y el bogar es estando 
en pie los bogadores a un lado 
y otro de la canoa, la mitad en 
la popa y la otra en la proa. 
Bojo. Es lo mismo que circuito 
o circunferencia y es propio de-
las islas que aquel circuito que 
tiene por donde la cerca el 
mar se llama bojo; y bojaria 
es cercarla o andarla toda a 
la redonda. También se toma 
por el agua o su circuito de 
alguna laguna, que el cerco 
que le hace la tierra se llama 
bojo; de aquí se aplica por 
metáfora a otras cosas. 
C 
CATAURE. ES lo mismo que cesto 
o canasta. Hácese de cañas o 
de varas y algunas veces es te-
jido muy claro para frutas. 
CABUYA. Es lo mismo que soga. 
Mácese de un cáñamo que se 
saca de las hojas de unas ma-
tas que son de la hechura de 
una sábila, pero muy mayores, 
pues llegan algunas a tener 
una vara, y vara y media de 
largo, y anchas por medio 
de una cuarta, o de una tercia; 
rematan en punta, son gruesas 
y de mucha carnaza blanda. 
Quitan aquella carnaza con 
unos palos y sácanles las he-
bras que tiene dentro, que son 
al modo de las del cáñamo, a 
las cuales llaman, así sacadas 
y juntas, fique, en este Rei-
no, y en la Gobernación de 
Venezuela, cucuiza. De esto 
hacen las sogas y toda suerte 
de servicio para el carguío, en-
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ra el cargu!0,en jalmas^aquimas 
ludas d¿ralpirgaces,cogtn el co 
hollo tierno, y firue de jabón,)' 
fino fe loquitan,echa vn baflago 
tan crecidOjque firue de enmade 
rar las cafas, y es incorruptible, 
fino fe moja , porque es tan Teco 
que íe defiende de toda corrup-
ción por Ta qual /èquedad,y mu-
cha biandura^ue tiene enel cora 
çoares la mejor yefea para en-
cender lumbre, que deuen de a-
uer halladolos hombres. Criafe 
en tierras rempladas, también fe 
hazeneñas cabuyas de cortezas 
de arboles, en tierras calientes, 
que llaman mahaguasrpero no fe 
hazen Je efpartOjporque aunque 
Jo ay en todas (as tierra* friaSj es 
fioxo, para eíío, y Tolo íirue para 
haeer efteras para los apofentos. 
Cazabí,es pan echo de voas rayzes 
que llaman yucas,las quales Gem 
bran, y defpues de dos, o tres a-
ños,que eftan de fazon las defea 
ReynodcMazaganjCon el qual 
nombran al principal, y cabeça 
de los aduares, como también le 
nóbran Xe que, y como los Efpa 
ñoles, quãdo començaronja def-
cubrir eñas tierras.trayan fabido 
eñe nombre Cazique : y viendo 
que la traça de los Indios ,y In-
dias,y la de fus pueblos,moradas 
y tratos (fuera de tener en lugar 
delas tiendas de los Alarbesca-
fas pajiças ) era muy femejante 
ala deflos Alarbes,0Moros fin 
Rey.Cocnencarona llamara las 
cabeças de los pueblos,y parcia-
lidadcsCaziquesjlo que fe ha in-
troduzido tanto en todo lo que 
fchaydo defeubriendo,que ya 
en todas partes fe llaman, las ca-
becasCaziques.'fi bien loslndios 
aunquefenombran, y los nom-
bran afsi, no faben ni entienden 
el fundamento dellccomo tam-
poco faben,porque los llaman 
Indios. 
tierran, y rallan envnas piedras Cacao,fon vnos granos al modo de 
afperas,yefprimiendoles envnas las medulas de las velloras, que 
prenfas aquel jugo con que que 
da aquella mafa , la van echando 
en vnascaçuelas de barroefien-
didas,que eñanala lumbre coa 
fuego manfo,y afsi van qua jando 
vnas tortas grandes, o pequeñas 
nacen dentro devnas macorcas 
grades,que cada vna tiene treyn 
ta y mas granos^hazen delíos tof 
tados, y molidos,}' con efpecias, 
es la beuida común que llaman, 
chocolate. 
como las quieren hazer.yefiar CaDei,es lo mifmo,que buhiOjO 
quajadas, y coz¡das,todo fe haze cafa,fino que folo fe vfa efte voca 
-de vna vez: es fuñenro muy vni-
uerfal en las tierras cahétes, que 
es donde fe dan eñas ray zes. 
Cazique, es el Indio principal, fe-
blo en la cofia de Carthagena, y 
SantaMarcha , y algunas otras 
partes de la coña:pero no en tier 
ra fria. 
ñor de vaííallos.a quien los fubdi canoasjesvn modo de barca hecha 
tos,pagan tributos,como a fu fe- de vna pieca,porque fofo fe haze 
ñ o r , y le eftan obedientes. Efie 
vocablo no es de ninguna deíhs 
Prouincías, fino arab!go,vfado 
éntrelos alarbes de AfricajCn el 
de vn tronco de árbol cauado, y 
puefto en proporcion,demanera 
que feva enfangofisndo defde en 
medio, que es ancha de vna vara 
y tftii 
jalmas, jáquimas, sucias de al-
pargates. Cogen el cogollo 
tierno y sirve de jabón, y si no 
se lo quitan, echa un vastago 
tan crecido, que sirve de en-
maderar las casas y es inco-
rruptible si no se moja, porque 
es tan seco que se defiende de 
toda corrupción. Por la cual 
sequedad y mucha blandura 
que tiene en el corazón, es la 
mejor yesca para encender 
lumbre, que deben de haber 
hallado los hombres. Críase en 
tierras templadas. También se 
hacen estas cabuyas de corte-
zas de árboles, en tierras ca-
lientes, que llaman mahaguas. 
Pero no se hacen de esparto 
porque aunque lo hay en to-
das las tierras frías, es flojo pa-
ra esto y sólo sirve para hacer 
esteras para los aposentos. 
CAZABE. ES pan hecho de unas 
raíces que llaman yucas, las 
cuales siembran y después de 
dos o tres años están de sazón, 
las desentierran y rallan en 
unas piedras ásperas y expri-
miéndoles en unas prensas 
aquel jugo con que queda 
aquella masa, la van echando 
en unas cazuelas de barro ex-
tendidas, que están a la lum-
bre con fuego manso; y así 
van cuajando unas tortas gran-
des, o pequeñas , como las 
quieren hacer, y estar cuajadas 
y cocidas, todo se hace de una 
vez. Es sustento muy universal 
en las tierras calientes, que es 
donde se dan estas raíces. 
CAZIQUE. ES el indio principal, 
señor de vasallos, a quien los 
subditos pagan tributos, como 
a su señor, y le están obedien-
tes. Este vocablo no es de nin-
guna de estas provincias, sino 
arábigo, usado entre los alar-
bes de África, en el Reino de 
Mazagán, con el cual nom-
bran al principal y cabeza de 
los aduares, como también le 
nombran Xeque. Y como los 
españoles, cuando comenzaron 
a descubrir estas tierras traían 
sabido este nombre Cazique, 
y viendo que la traza de los 
indos e indias, y las de sus pue-
blos, moradas y tratos (fuera 
de tener en lugar de las tien-
das de los Alarbes, casas paji-
zas) era muy semejante a la 
de estos Alarbes, o Moros sin 
rey, comenzaron a llamar a 
las cabezas de los pueblos y 
parcialidades, caziques. Lo que 
se ha introducido tanto en to-
do lo que se ha ido descu-
briendo, que ya en todas partes 
se llaman las cabezas, cazi-
ques; si bien los indios, aunque 
se nombran, y los nombran así 
no saben ni entienden el fun-
damento de ello, como tam-
poco saben por qué los llaman 
indios. 
CACAO. Son unos granos al mo-
do de las medulas de las bello-
tas, que nacen dentro de unas 
mazorcas grandes, que cada 
una tiene treinta y más granos. 
Hacen de ellos tostados y 
molidos, y con especias, es la 
bebida común que llaman 
chocolate. 
CANEI. ES lo mismo que buhío 
o casa, sino que sólo se usa es-
te vocablo en la costa de Car-
tagena y Santa Marta, y algu-
nas otras partes de la Costa, 
pero no en tierra fría. 
CANOAS. Es un modo de barca 
hecha de una pieza porque 
sólo se hace de un tronco de 
árbol cavado y puesto en pro-
porción, de manera que se va 
ensangostando desde en me-
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y mas para amho; extremos, ha-
íUque remata en púns altas del 
a^v.acólu diouodipopa.y proa: 
Nauíganíe con efta los rios, y 
aun lascólas del ryiar,y fonalgu 
nas tan sondei, por fcr valentif-
íimos los arboles de que fe ha-
2cn,quevan vcynte.y mas hom-
bres en cllasjy muchas mercadu-
rías. 
Caymancsifoo vnos valentifsimos» 
y ferozes lagartos de sgua, y tier 
râjque fon lo mifmo, que ios co-
codrillos del rio Nilo de Egyp-
to,de cuyas propiedades habla-
mos largo quando tratamos de-
llos en las cofas del rio grande 
dehMagdalenajde que tiene har 
lo caudal. 
Callana,esio mifmo,que caçucla 
eifque hazen el cazabe, aunque 
efíe vocablojcs masdel Pinique 
del Rey no. 
Canaletes fon los remoscon que íé 
bogan las canoas/on vnos palos 
devnabarade largo,que rema-
tan en punta, y vna tercia por lo 
mas ancho, y vncabo por donde 
los mueuen de otra vara de largo 
algunos mas,y algunos menos. 
Caimitos,es vna fruta morada al 
modo de çiruclas chauacanas da-
fcíoloen tierras calientes env» 
nos hermofifsimos arboles,es 
muy fabroía aunque ai comer 
fe pega a los labios va a leche, 
que tiene ay otros blancos, y to-
dos fon grueífos jcomo media-
nas naranjas. 
Caribejes cofa afpera,braua,yde ma 
ladigertion, y afsi llaman con ef-
te nombre a los Indios ináomi-
toS;ydeílas calidades. 
Ceiba,es vn árbol jque fe haze muy 
^raade de madera blanca, y fofa 
algunos 
o 
el tronco ¡ l enodeefp inas ,ypor 
ciferaijtcha vna Irche venenefa, 
fuden hazeroe fu tronco canoas 
pero no fon 'as inejorcs. 
China, es muger ptquei:a o por me 
;or dezir dcidc,qut.' fibe andar la 
lndia;hafta que fe cafalallamail 
cl^ina. 
Chafque.es to trúftno que correo de 
apie,enrre]os Indios, deque vfa 
uan en el PiriijlosReyes Ingas,pa 
ra tener auifos de lo que paíTaua 
en fus tierras, no por carta por 
no vfardeefcripturasjfinodepa 
labra* 
Chapetonas lo mifmo, que vifoño 
en la guerra,ícn los recien entra-
dos en las Indias, y que aun no fe 
Ies entiendedefustratosjymo-
dosjllaroanchapetonesja los que 
hanvenido envna flotajhafta que 
llegan otros en otra^n quien pa-
rece fe trafpaífa el nombre. 
Çhicha,es eí vino que hazen los In-
dios de fu maíz , que embriaga Q 
beuen mucho , como el nio^ha-
zenle defta manera*, muelen e í 
raaiz entré dos piedras, a mano 
con alguna agua,de manera , que 
quedahecho mafa,y quandolo 
eflamoliendo lalndia^equan--
do , en quando toma de aquella 
mafa,y lamafca,y afsimafcadar, 
labueluea la mafa, porque aque-
llo dizen es la leuadura conque 
fe azeda la mafa, Ia qual cuezea 
defpues con agua, y echándola 
en fus mucuras,© cantaros,aque-
lla agua cozida con la mafa fe &' 
zeda en dos dias ,y fe le haze vn 
picante, que fe pierden por ella 
los Indios,y defhvfanen fus bor 
racheras:LasEfpañolas han baila 
do otros modos de hazcrla mas 
limpia,y mas cunoía^y regalada. 
Chia-
y más para ambos extremos, 
hasta que remata en puntas 
altas del agua con su modo 
de popa y proa. Naveganse 
con esta los ríos y aún las cos-
tas del mar y son algunas tan 
grandes, por ser valentísimos 
los árboles de que se hacen, 
que van veinte y más hom-
bres en ellas, y muchas mer-
cadurías. 
CAYMANES. Son unos valentísi-
mos y feroces lagartos de agua 
y tierra, que son lo mismo que 
los cocodrilos del río Nilo de 
Egipto, de cuyas propiedades 
hablamos largo cuando trata-
mos de ellos en las cosas del 
río Grande de la Magdelena, 
de que tiene harto caudal. 
CALLANA. ES lo mismo que ca-
zuela en que hacen el cazabe, 
aunque este vocablo es más 
del Perú que del Reino. 
CANALETES. Son los remos con 
que se bogan las canoas. Son 
unos palos de una vara de lar-
go que rematan en punta, y 
una tercia por lo más ancho, 
y un cabo por donde los mue-
ven, de otra vara de largo, al-
gunos más y algunos menos. 
CAIMITOS. Es una fruta morada 
al modo de ciruelas chavaca-
nas. Dase sólo en tierras calien-
tes en unos hermosísimos ár-
boles; es muy sabrosa aunque 
al comer se pega a los labios 
una leche que tiene. Hay otros 
blancos, y todos son gruesos, 
como medianas naranjas. 
CARIBE. Es cosa áspera, brava y 
de mala digestión, y así llaman 
con este nombre a los indios 
indómitos y de estas calidades. 
CEIBA. Es un árbol que se hace 
muy grande, de madera blan-
ca y fofa. El tronco lleno de 
espinas y por cisuras, echa una 
leche venenosa. Suelen hacer 
de su tronco canoas, pero no 
son las mejores. 
CHINA1: ES mujer pequeña, o por 
mejor decir, desde que sabe 
andar la india hasta que se ca-
sa la llaman china. 
CHASQUE. Es lo mismo que co-
rreo de a pie, entre los indios, 
de que usaban en el Perú los 
Reyes Incas para tener avisos 
de lo que pasaba en sus tierras 
no por carta, por no usar de 
escrituras, sino de palabra. 
CHAPETÓN. Es lo mismo que bi-
soñe en la guerra. Son los 
recién entrados en las Indias 
y que aún no se les entiende 
de sus tratos y modos. Llaman 
chapetones a los que han ve-
nido en una flota, hasta que 
llegan otros en otra, en quien 
parece se traspasa el nombre. 
CHICHA. Es el vino que hacen 
los indios de su maíz, que em-
briaga si beben mucho, como 
el nío. Hácenle de esta mane-
ra: muelen el maíz entre dos 
piedras, a mano con alguna 
agua, de manera que queda 
hecho masa, y así mascada, la 
vuelven a la masa, porque 
aquello dicen es la levadura 
con que se aseda la masa; la 
cual cuecen después con agua, 
y echándola en sus múcuras o 
cántaros, aquella agua cocida 
con la masa se aseda en dos 
días y se le hace un picante, 
que se pierden por ella los in-
dios, y de esta usan en sus bo-
rracheras. Las españolas han 
hallado otros modos de hacer-
la más limpia y más curiosa y 
regalada. 
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Chinchorro , es vna red de dos bi-
ras efe /argo,y otras raneas de an-
cho, faleu ce los dos Fados opuef 
tos muchoscordeli.'los, y aque-
llosdevnabaraen largo los jun-
tan en vnOjy atada a cada parte, 
vna foga, o cabuya,las atan ados 
palos apartados, y fe acueflana 
dormir en la red» zfaidifpueíla, 
los Indios, efpecialmente en tier 
ras calientes, y fe eíían comoca-
lampiando, pues por poco moui 
miento, que hagan deí cuerpo fe 
mueuedevna parte a otra ínuen-
cion, que no Ies a parecido mal a 
los Efpanoles.yafiivfa.n mucho 
áell'a para lo mlfmo: de aquí ha 
venido, que cierto modode re-
des con que aígynos peícan ¡ les 
vienen ha llamar chinchorros. 
Chumbees vna fajaanchalarga.te-
xidade hilodealgodon de diuef-
osco1or=s con cue fe ciñen fos 
^indios. 
Chocolate, es la betiida que fe ha ze 
deIcacao,!eeeííe vocablocacao. 
Chonftarudo, es'v'fía fruta redonda 
de cierta efpcciede Palma ,que 
cozída no tiene mal fabor. 
Chaguala, es plancha, o" patene de 
orco pUta,o cobi-e, de que vfan 
los Indios, poniendofelas al cue-
llo,© en la cabeça pórgala efpe-
cialmente, quando van a la guer-
ra,y eflan peleando. 
Chuchaos vn animaUjo como zor-
ra pequeña , tiene vnos fenos a 
los lados,donde mete fus hijue-
los quando los crú, y en los roif-
mos finos las tetas de manera, 
queva andando, y ellos maman-
do, fon la peftedelasgalltna^en 
lengua Colima fe llama fafjpi-
Cimarronas lo mifmo, que alçado 
y fiafücefsion,© fugiciuo,y fe en 
tiendeaf.i de ganados,como de 
peífonasj'efpedalméceeftlauas. 
Cicnega.eslo mifmo,quelaguna.y 
JiaiDanleafii por el cieno quede 
xa, tiene en fus margenes los ve-
ranos que mengua. 
Cipa ,esfenoc grande, como Rey 
mas que Cazique cemun. 
Cjpicipote.csvna truta que tira a co 
lorada la cafcara jy la carne, es 
muchomas.de muy buen güilo, 
tienen guefo algo largo como e-
¡ h tambiélo es, dafe en muy her 
mofos arbofesen tierras calien-
tes fola mente. 
Coco , es la fruta de vnas palmas 
grandes) y ellos lo fcn. y tienen 
dentro pegado al caico,que es du 
ro vna carne blanqnifsima,gruef 
fos de vn dedo, y muy fabrof^y 
lodemasdelhueco Ifenodevna 
agua dulce ] y tiene porfebrecu-
bferta,otra cafcaragruefs fofa:aú 
quelifa por de fuera,firue el fegú 
docafeode hazer vafos parabe-
uer,crianfeen razimos. 
Coime,es ayuno de Mohan,o de o-
tra perfona , quando quiere con-
fultar al demonio: es \oc£blode 
Jas Prouincús de Santa Marta,y 
Carthagena. 
Conucos, en toda la gouernsció de 
Veneçuela, fe llaman las labran-
ças j o lo que en otras partes Ha-
inan rofas donde fe fcmbra el 
maizjfrijolesjarracachasjbatatas 
y otras rayzes. 
Criollo,esvocablo de ncgros.yquíe 
re dezir,perfona nacida en la tier 
ra , y no venida de otra parte, el 
quaí vocablo fe ha yaEípañoli-
zado, y fígeincan con ellos naci-
dos en las Indias ,aquien llaman 
criollos, y al nacido en vna, o en 
otra parte, o ciudad llaman cr¡o • 
CHINCHORRO. ES una red de dos 
varas de largo y otras tantas de 
ancho; salen de los dos lados 
opuestos muchos cordelillos, y 
aquellos de una vara en largo 
los juntan en uno, y atada a ca-
da parte una soga o cabuya, la 
atan a dos palos apartados, y 
se acuestan a dormir en la red 
así dispuesta los indios, espe-
cialmente en tierras calientes 
y se están como columpiando, 
pues por poco movimiento 
que hagan del cuerpo se mue-
ve de una parte a otra. Inven-
ción que no les ha parecido 
mal a los españoles y así usan 
mucho de ella para lo mismo. 
De aquí ha venido que cierto 
modo de redes con que algu-
nos pescan, les vienen a llamar 
chinchorros. 
CHUMBE. Es una faja ancha, lar-
ga, tejida de hilo de algodón 
de diversos colores con que se 
ciñen los indios. 
CHOCOLATE. ES la bebida que se 
hace del cacao. Lee este voca-
blo cacao. 
CHONSTARUDO. Es una fruta re-
donda de cierta especie de pal-
ma, que cocida no tiene mal 
sabor. 
CHAGUALA. ES plancha o patena 
de oro, o plata o cobre, de que 
usan los indios, poniéndoselas 
al cuello o en la cabeza por 
gala, especialmente cuando van 
a la guerra y están peleando. 
CHUCHA, ES un animalejo como 
zorra pequeña. Tiene unos se-
nos a los lados donde mete 
sus hijuelos cuando los cría, y 
en los mismos senos las tetas, 
de manera que va andando y 
ellos mamando. Son la peste 
de las gallinas; en lengua Co-
lima se llaman sasapi. 
CIMARRÓN. ES lo mismo que al-
zado y sin sucesión, o fugitivo, 
y se entiende así de ganados 
como de personas, especial-
mente esclavas. 
CIÉNEGA. ES lo mismo que lagu-
na, y llámase así por el cieno 
que deja. Tiene en sus márge-
nes los veranos que mengua. 
CIPA. ES señor grande, como 
Rey, más que cacique común. 
CIPICIPOTE. Es una fruta que 
tira a colorada la cascara, y la 
carne mucho más, de muy 
buen gusto. Tienen hueso algo 
largo como ella también lo es; 
dáse en muy hermosos árboles 
en tierras calientes solamente. 
Coco. Es la fruta de unas pal-
mas grandes y ellos lo son, y 
tienen dentro pegado al casco, 
que es duro, una carne blan-
quísima, gruesos de un dedo y 
muy sabrosa, y lo demás del 
hueco lleno de una agua dulce, 
y tiene por sobrecuebierta otra 
cáscara gruesa, fofa. Aunque 
lisa por de fuera, sirve el se-
gundo casco de hacer vasos 
para beber; críanse en racimos. 
COIME. ES ayuno de Mohan, o 
de otra persona, cuando quie-
re consultar al demonio. Es 
vocablo de las provincias de 
Santa Marta y Cartagena. 
CONUCOS. En toda la Goberna-
ción de Venezuela se llaman 
las labranzas, o lo que en otras 
partes llaman rozas, donde se 
siembra el maíz, fríjoles, arra-
cachas, batatas y otras raíces. 
CRIOLLO. Es vocablo de negros y 
quiere decir persona nacida en 
la tierra y no venida de otra 
parte, el cual vocablo se ha ya 
españolizado, y significan con 
ellos, nacidos en las Indias, a 
quien llaman criollos; y al na-
cido en una o en otra parte o 
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Cucuiza,es!omifmo,que fique,o 
aquel cáñamo, cus diximos fe fa-
ca para hazer las cabuias,íinoq 
fe llama afsi en la goucrnacíon de 
Veneçuela, mira el vocablo ca-
buya. 
Curi; es vna cierta efpecic de cone-
^SÍÍD níngüna colâ y conalguna 
otra diferencia de nuefíroscone 
josjdc que tambié ay harta abun-
dancia crianfe cafecos,y nofoa 
malos de comer en el Piru. 
Cü'ríara4 es canoilla de oo mas por-
te que de vno.o dos hombres. 
Curatcslo mifmoquedísimos ,fc 
llamaua aguacate ,lce eñe voca 
blo. 
D . 
panta^s vnanimal queticnefeóae 
jaoca con muchos, las orejas co-
mo mula.los labios como de ter-
nera, las patas y vnas dizen ípa 
bucoas para contradi mal de co-
raco las demás partes défucuer-
pojlasvan algunos afsimilando 
ídiuerfos anímales: Pero a quien 
más fe pareccnjcsa vn ternero: 
hazén del cuero los coletos de 
¡ante/ienc dos buches, en el vno 
echa la comida,cl otro trae lleno 
áe palóspodrídos, po fe ha cono 
CÍÍD para que,per o naturaleza na 
da haze fupernuo* 
jjatOjCS vna fruta de vnos cardones 
o tunas j que fe hazen muy altos, 
fuben como eftríados, fin pinga-
nas ranuslós mas.pero muy líe-
nos de efplnias , como también 
los tienen los dqto j , pero fon fa-
broíos, y aun golofos ay de mu-
chos colores, naranjados, Man-
Tabla de algunos 
eos cojorados.morsdos.tan grue 
fos como buenas limas, danfe 
muchos por toda la gouernació 
de Veneçuela: efpecialmeme ea 
Córo.y en el río de íaHacha,por 
lapartedehazia la laguna deMa 
racaibo. 
Demorajes el tributo que pagan 'os 
/ndiosafus encomenderos cada 
año, como quatro, o feys pefos 
de plata,fegun los tienen taíTa-
dos. 
Doro,esvna filia baxa en que fe ilea 
tan los índios,de vna hechura ex 
traordínaria de las nueftras , que 
tiene fu refpaldo defde el afsien-
to algocaydo atras, y el aílen-
tono efla llano,fino leuantado 
deguante, y hondo al remate de 
dentro hazefe de quatro palos 
cruzadoŝ y dos tablillas.vna que 
íübcporlas efpaidas^ otrafirue 
de afsiento faefen losMohanesi 
©Xeques fentarfe en ellos, quádo 
coafultan al demonio. 
E . 
EocomcnderOjCs a qoíen elRey tic 
ne encomendado al̂ un pueblo, 
o pueblos dc/ndios,para que los 
de fu encomienda, le den cierto 
tiibuto.Lo qnal danlosReyes de 
Caftilla alos que le han íeruido 
enpagodefas feruicíosenefpe-
cialfebaze eílo con losconqui-
fiadores dela tierra. 
Efiancías ^n cfta tierra,fon lo mif-
mojque en otras llaman quintas, 
o qumteriasjdonde íiembrao, y 
tienen los ganados mayores,y 
menoresifon lomifmo que en o-
tras partes llaman,heredadcs zi-
garraIcs,cortijos/Oc:afcrías^ 
iEñcro 
ciudad llaman criollo de tal 
o tal parte. 
CUCUIZA. ES lo mismo que fique 
o aquel cáñamo que dijimos se 
saca para hacer las cabuyas, si-
no que se llama así en la Go-
bernación de Venezuela. Mira 
el vocablo cabuya. 
CURI. Es una cierta especie de 
conejos sin ninguna cola, y 
con alguna diferencia de nues-
tros conejos, de que también 
hay harta abundancia. Crían-
se caseros y no son malos de 
comer en el Perú. 
CURIARA. Es cancilla de no más 
porte que de uno o dos hom-
bres. 
CURA. ES lo mismo que dijimos 
se llamaba aguacate. Lee este 
vocablo. 
D 
DANTA. ES un animal que tiene 
semejanza con muchos: las 
orejas como mula, los labios 
como de ternera, las patas y 
uñas dicen son buenas para 
contra el mal de corazón, las 
demás partes de su cuerpo 
las van algunos asimilando a 
diversos animales. Pero a quien 
más se parecen es a un terne-
ro. Hacen del cuero los coletos 
de ante. Tiene dos buches: en 
el uno echa la comida, el otro 
trae lleno de palos podridos, 
no se ha conocido para qué, 
pero naturaleza nada hace su-
pérfluo. 
DATO. Es una fruta de unos car-
dones o tunas, que se hacen 
muy altos, suben como estria-
dos sin ningunas ramas los 
más, pero muy llenos de espi-
nas, como también los tienen 
los dutos, pero son sabrosos y 
aun golosos. Hay de muchos 
colores: naranjados, blancos, 
colorados, morados, {an grue-
sos como buenas limas. Danse 
muchos por toda la Goberna-
ción de Venezuela, especial-
mente en Coro y en el Río de 
la Hacha, por la parte de ha-
cia la laguna de Maracaibo. 
DEMORA. Es el tributo que pagan 
los indios a sus encomenderos 
cada año, como cuatro o seis 
pesos de plata, según los tienen 
tasados. 
DURO. Es una silla baja en que 
se sientan los indios, de una 
hechura extraordinaria de las 
nuestras, que tiene su respaldo 
desde el asiento, algo caído 
atrás, y el asiento no está llano 
sino levantado de guante, y 
hondo al remate de dentro. 
Hácese de cuatro palos cruza-
dos y dos tablillas, una que 
sube por las espaldas y otra 
sirve de asiento. Suelen los 
Mohanes o Xeques sentarse en 
ellos cuando consultan al de-
monio. 
ENCOMENDERO. ES a quien el 
Rey tiene encomendado algún 
pueblo o pueblos de indios, 
para que los de su encomienda 
le den cierto tributo. Lo cual 
dan los Reyes de Castilla a los 
que le han servido en pago de 
sus servicios, en especial se ha-
ce esto con los conquistadores 
de la tierra. 
ESTANCIAS. En esta tierra son lo 
mismo que en otras llaman 
quintas o quinterías, donde 
siembran y tienen los ganados 
mayores y menores. Son lo 
mismo que en otras partes lla-
man heredades, cigarrales, cor-
tijos o caserías. 
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Efterojcs la entrada,qu; hazc la 
roar por algunas bocas quando 
crece,© el que hazsn algunas auc 
üiJas de la tierra, y quedan con-
tinuadas aquellas aguas en la d d 
mar. 
Efcaupil.es vn Cayo de armas gran-
de con fus faldas hecho de tela 
dcalgodon eftofado del raifmo 
algodón en rama , y colchado, 
quefirue de buena defenfa con-
tra las flechas délos Indios,por-
que en topando con el algodón 
de la eftofa hílala punu de la fle-
cha y atora. 
F. 
í í q u e , es aquel cáñamo que fe faca 
patahazer las fogas, mira la pala-
bra cabuya. 
Fotuto,cs vn flauto grande.de made 
ra que tocan los Indios,quando 
fe juntan en guerras»oborrache-
ras,para celebrar masfusfieñas. 
G. 
Gavha,es lorotfmo que caçuela,© 
tortera,para guifar.eípecialmen-
tc paíteles: aunque las Jnjias las 
hazende diferentes hechuras, y 
en que coaven,y beuv Q por fer e f-
tafulofafinbedriar» 
Gallinazo ,es vna auc negra al mo-
do de cueruo,tiene el cuello mas 
largo,h cabeça fín pluma,pe que 
m í a cola refpefto del cuerpo, 
fon voracifsimos di toda carne 
mas que los cueruos,jaman graz 
nan ni cantan; quando mucho 
arrullan pocas vezes, ei infinito 
elflumeto qu<: ay en todas par-
tes, y los eíhcnan en mucho en 
tierra caliente:: pe rque [a limpia 
de todas lai malas faiundijaj.que 
fe crian ; pues no teniendo otra 
cofa que comer fe íuflentan de-
l!as:de mañera, que ay penas pue 
ftasja qni^n los metarí^orfer de 
tamo prcuecho , y de ningún da-
ño, gueleo mal: han los licuado af 
la isla de Santo Domingo,y no íc 
coníéruirenella. 
Garagay, es vn ane de rapilla del ta-
ina ño devn milano, la cabeça, y 
las puntas de las alas blancas buc 
la poco ,e* gran afguazil de los 
gueuos de los Caimanes,y tortu-
gas.porque donde quiera que los 
áy en los arenales, y margenes de 
los ríos los huele, y los efearua 
íáca, y come vy afst andan con t i 
algunas vczesgaüumos,que no 
pueden efearuar para gozar del 
hornazo, que faca el garagai es 
aue foliuega. 
GuarapOjCs vnabeuida.que íehzze 
deagua,y miel,dexanleazedar, 
hafta que tiene picante, puedeíe 
le llamar, aloja de las Indias. 
Guayabees vna fruta co!orada,por 
dedentro,y defuera del tamaño 
de mañanas, con vnos granillos 
no pocos,ni blandos, fuelen co-
merla los animales, y de les gra-
nillosjqueechan enelefliercol, 
nacen luego guayabos,y fueíe de 
ña manera echarfe a oerder la 
ticrra.y hazerfe tan efpeilos^uc 
no fe pucdebeneBciar el ganado, 
ni halla qu- comer,porque de-
bajo deflearbol no fe cria yerua 
como fe ha viño to^o en labia 
de finto Domingo : fon facilifsí-
mas de corromperfe, y llenarfe 
¿sgufinos-.hazefe del'as buena 
COflfcm,algunas ay blancas de 
dos 
ESTERO. ES la entrada que hace 
la mar por algunas bocas cuan-
do crece, o el que hacen algu-
nas avenidas de la tierra y 
quedan continuadas aquellas 
aguas en la del mar. 
ESCAUPIL. Es un sayo de armas, 
grande con sus faldas, hecho 
de tela de algodón estofado del 
mismo algodón en rama y col-
chado, que sirve de buena de-
fensa contra las flechas de los 
indios, porque en topando con 
el algodón de la estofa, hila la 
punta de la flecha y atora. 
FIQUE. ES aquel cáñamo que se 
saca para hacer las sogas. Mira 
la palabra cabuya. 
FOTUTO. ES un flautón grande 
de madera que tocan los indios 
cuando se juntan en guerra o 
borrachera para celebrar m S 
sus fiestas. 
GACHA. Es lo mismo que cazue-
la o tortera para guisar, espe-
cialmente pasteles. Aunque las 
indias las hacen de diferentes 
hechuras, y en que comen y 
beben por ser esta su losa sin 
vidriar. 
GALLINAZO. ES un ave negra al 
modo del cuervo, tiene el cue-
llo más largo, la cabeza sin 
pluma, pequeña la cola respec-
to del cuerpo, son voracísimos 
de toda carne, más que los 
cuervos. Jamás graznan ni 
cantan, cuando mucho arru-
llan pocas veces. Es infinito el 
número que hay en todas par-
tes, y los estiman en mucho en 
tierra caliente porque la l im-
pian de todas las malas saban-
dijas que se crían, pues no 
teniendo otra cosa que comer, 
se sustentan de ellas. De mane-
ra que hay penas puestas a 
quien los matare, por ser de 
tanto provecho, y de ningún 
daño. Huelen mal. Hanlos lle-
vado hasta la isla de Santo 
Domingo y no se conservan 
en ella. 
GARAGAY. ES un ave de rapiña 
del tamaño de un milano, la 
cabeza y las puntas de las alas 
blancas, vuela poco, es gran 
alguacil de los huevos de los 
caimanes y tortugas, porque 
donde quiera que los hay en 
los arenales y márgenes de los 
ríos los huele y los escarba, sa-
ca y come; y así andan con él 
algunas veces gallinazos, que 
no pueden escarbar, para go-
zar del hornazo que saca el 
garagay. Es ave solivega. 
GUARAPO. Es una bebida que se 
hace de agua y miel. Déjanle 
asedar hasta que tiene picante. 
Puédese llamar aloja de las 
Indias. 
GUAYABA. ES una fruta colorada 
por de dentro y de fuera, del 
tamaño de manzanas, con unos 
granillos, no pocos ni blandos. 
Suelen comerla los animales, 
y de los granillos que echan en 
el estiércol nacen luego gua-
yabos y suele de esta manera 
echarse a perder la tierra, y 
hacerse tan espesos, que no se 
puede beneficiar el ganado, ni 
halla qué comer, porque deba-
jo de este árbol no se cría yer-
ba, como se ha visto todo en 
la isla de Santo Domingo. Son 
facilísimas de corromperse y 
llenarse de gusanos. Hácese de 
ellas buena conserva; algunas 67 
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doSjOtres maneras eftasfon muy 
mejores para todo.aunquc ygua-
Ies en criar gufanos,aígunos d i z í 
que OD es efta frua natural dehs 
Indias fino que b traxeroo los 
primerosEfpaáoles con oirás. 
Guazabara^s la pelea , o guerra de 
los /ndios entreliño con los Ef-
pañoles. 
Guadat ínajajes vn animal conjo dí-
ximos de ia Baclay ra, aunque al-
go diferenre, es carne de monte 
buena. 
Gaacamaya^es vua cfpeçiedc papa 
gayo grande y de Lcrmofifsí mos 
colore» que pareep la naturale-
za fe eftremoendarrdas las mas 
viuas quefe han vííto, y tiene de 
todasiínrenale hablar,y aun ju-
gar con Jos muchacbosjtoda ella 
«bulto tiene efeuerpo tofeo que 
fololabaic eílimar el veftido. 
Qpaduas fonvnas cañas muy gruef-
fas^antoque fuclen feralgunas, 
como vn muslo de va hombre,/ 
en proporción Urgas^íbelen fer-
mt paraenmaderar cafas de paja, 
los canutos de algunas fon tan, 
grandes,que cabe en cada vnc 
vea arroba de aguajlonfortifsi-
Jnas quando eñan bien curadas 
y fccax. 
Guareces lo mifmo que cabuya/o 
íbg^es rawdfil Pirü, que de otra 
pacte. 
Guanabanas/Cs vna ftuta grande , y 
llena de puntas por dehíera, y de 
tro, vna carne agria, que algunos 
d{zen,es algodón en vinagre dan 
ft enías montañas en arboles gfá 
desjytamblenínnhorteijíés. 
Guamas ,cs fruta que ion vaynas 
largas,vnas redondas, y otras ta* 
bleadasjtienen dentro vnas pepi-
tas veíliáas de vna carne oían-
Tabla de algunos 
quiísíma como algodón,y dul-
cesjque algunos le llaman algo-
dón en azúcar > ay las rambíenpe 





rojflno que como aquel es de 
red, la hamaca es de manta de al-
godón,}" (írue de lo mifmo,y fue-
1c en tierras calientes ahorrar de 
lleuat otras camas de camino. 
Hayo,es vna o ja de mata que pare-
ce de lentifcoj vfan mucho los In 
dios el mafcarfcjde manera que 
ay en el Pirú grandes labranzas, 
y gf angerias defio(que le l!a man 
alía coca)entre los Efpañolcsjpa 
ra vender a los indios tnafcando 
con caíjy dízenles da fuerza, pe-
rt) mas es fuperilición fuy ai pue* 
que con tío hablan al demonio. 
Hicotea, es lo mifmo, que tortuga 
con alguna diferencia}animalde 
agua,y tierras,cuya ciroe no efia 
prohibida en viernes, por eftar 
dada, mas por pefeado que por 
carne-
Hicacos»es vna fruta,como manca 
iias,pequeñas de buen parecer, y 
aígo fabrofry, pero muy floxas 
y cafi huecas demanera quecafí 
oo iba otra çofajquehueííòy caf 
carâ dafe en arboles baxos,y coa 
abundancia>folo en" tierra s calíca 
tes orillas del mar. 
Huracán, es lo tniímo que vientos 
rczioSjO contrarios, con que fe 
caufa tormenta en í a mar, y aua 
en la tierra quando derriba arbo 
lcs,y cafas, es vocablo de los In-
dios 
hay blancas de dos o tres ma-
neras. Estas son muy mejores 
para todo, aunque iguales en 
criar gusanos. Algunos dicen 
que no es esta fruta natural 
de las Indias sino que la traje-
ron los primeros españoles con 
otras. 
GUAZABARA. Es la pelea o guerra 
de los indios entre sí o con los 
españoles. 
GUADATINAJA. Es un animal co-
mo dijimos de la Baclaira, 
unque algo diferentes, es carne 
de monte buena. 
GUACAMAYA. ES una especie de 
papagayo grande y de hermo-
sísimos colores, que parece la 
naturaleza se extremó en dár-
selas las más vivas que se han 
visto y tiene de todas. Enséña-
se hablar y aun jugar con los 
muchachos. Toda ella a bulto 
tiene el cuerpo tosco, que sólo 
la hace estimar el vestido. 
GUADUAS. Son unas cañas muy 
gruesas, tanto que suelen ser 
algunas como un muslo de un 
hombre, y en proporción lar-
gas. Suelen servir para enma-
derar casas de paja. Los cañu-
tos de algunas son tan grandes 
que cabe en cada uno una 
arroba de agua. Son fortísimas 
cuando están bien curadas y 
secas. 
GUASCA. Es lo mismo que cabu-
ya o soga. Es más del Perú 
que de otra parte. 
GUANÁBANAS. ES una fruta gran-
de y llena de puntas por de 
fuera, y dentro una carne 
agria, que algunos dicen es al-
godón en vinagre. Danse en 
las montañas en árboles gran-
des y también son hortenses. 
GUAMAS. Es fruta que son vai-
nas largas, unas redondas y 
otras tableadas. Tienen dentro 
unas pepitas vestidas de una 
carne blanquísima como algo-
dón, y dulces, que algunos le 
llaman algodón en azúcar; 
bailas también pequeñas, de 
largo de un dedo, tableadas. 
GUARICHA. Es lo mismo que 
mujer. 
H 
HAMACA. Es lo mismo que chin-
chorro, sino que como aquél 
es de red, la hamaca de manta 
de algodón y sirve de lo mis-
mo, y suele en tierras calientes 
ahorrar de llevar otras camas 
de camino. 
HAYO. ES una hoja de mata que 
parece de lentisco. Usan mu-
cho los indios el mascarla, de 
manera que hay en el Perú 
grandes labranzas y grange-
rías desto (que le llaman allá 
coca) entre los españoles, pa-
ra vender a los indios mascan-
do con cal, y dicen les da 
fuerza, pero más es supersti-
ción suya, pues que con esto 
hablan al demonio. 
HICOTEA. ES lo mismo que tor-
tuga, con alguna diferencia. 
Animal de agua y tierras, cu-
ya carne no está prohibida en 
viernes por estar dada más por 
pescado que por carne. 
HICACOS. Es una fruta, como 
manzanas pequeñas, de buen 
parecer y algo sabrosas, pero 
muy flojas y casi huecas, de 
manera que casi no son otra 
cosa que hueso y cáscara. Dase 
en árboles bajos y con abun-
dancia sólo en tierras calientes 
[y] orillas del mar. 
HURACÁN. ES lo mismo que 
vientos recios o contrarios, con 
que se causa tormenta en la 
mar y aun en la tierra cuando 
derriba árboles y casas. Es vo-
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áiosdelasísUs de Santo Domín luca csfarayz de que fe haze c! ca-
go.yfusvczinas.de quitnloto- çaue.comcnfctambiénafadas,y 
inaroQ los LaflcJianos. cozidas^y de dos cfpecics, amar 





Iagua,es\na fruta como grueífas Ladino, fe llama cf que Íabe bien !a 
mançanas, que fe come quando lengua eftraña de la Tuya, y coa 
eíh bien fazonada,porque quan- metaphora fe llama ladino el que 
¿oeftan verdes fe haze delias v- esrefabidoen qualquier trato, 
oatintamuy negra.conquefea- Liquidáis vn modo de mantocon 
coñuoabran ha entintar todo el que fe cubren Saslndias defde los 
cuerpoloslodios.queandan def- ombros hafla et fucto^fueíc fer 
nudos quando van a la guerra, y dediuerfasmaterías^omoraan* 
pelean coo que fcazen voas figu- tas duao, y afgunas de feda harto 
ras de demonios> ^ara parecer coftofas. 
mas cfpantrtbles a fus enemigos: \ y f 
las Indias fuelcn lauarfe U cara * 
con !o mifmo ,que pjrecen a los Maure, es vna faja de algocíon pin-
óiifmos duracíle baño fin poder tada ,con que fe ciñen en las In-
íe quitar fejs,o fíete dias. díaselas mantasdealgodon fue 
lequce's el facerdote de los Uofos, knpínraríes decolores, eftas fa-
cí que ayyná,yhaze las ofrendas: jas a trechos, y las llaman inan-
es vocablo corrompido por los tas de maures, y fcnenrreíosJn-
Efpañoíes, porque en fu propie- dios muy eftimadas ,o las apre-
dad,fe llama cheque, es lo mif- cían por el numero de maures 
lho que mohán en otrasprouin- que tienen, 
cias. Magueyes aquella vara que echa la 
Iguanas fon vnas Cerpes efpanta- mata deque faca el caájmo para 
bles a lavifta,tam3ñas como gran las íbgas, lee el vocablo cabuya, 
dcslagartosjy de aquellas pintas: Mangle,esvn árbol, que nace a las 
traen el cuello y cabeça leuanta- orillas del mar,y en llegando a íu 
dajperonofondeafgundaño vi- aItura,quenoes mucha,le nacen 
oaSjV muertas, quanto fon deef- de las ramas vnos caüoijqueca-
pantablesjfon de fabrofas, guifa- yendo a la tierra, feafen en ella, 
das de mil man eras^aílanfe folo y le fíruen como de rayzes por lo 
cntierrascali enees, y muchas en qual fe dize que hecha las rayzes 
algunas partes. en las rama;. 
Xiquimas.fonvnas rayzes,del color Maiz.es el trigo de los /ndiosjde q 
encendidode2anahorias,aunque tábieohazenbeuidas comodixi 
mAS dulces y aguanofas, notan- mos en el vocablo chicha , es ei 
largas fino anchicorus^comenfe mantenimiento mas común á c 
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Y y Mazcr* 
cabio de los indios de las islas 
de Santo Domingo y sus veci-
nas, de quien lo tomaron los 
Castellanos. 
I 
IAQUEY. ES lo mismo que pozo 
con agua o sin ella. 
IAGUA. ES una fruta como grue-
sas manzanas, que se come 
cuando está_ bien sazonada, 
porque cuando están verdes se 
hace de ellas una tinta muy 
negra con que se acostumbran 
a entintar todo el cuerpo los 
indios, que andan desnudos 
cuando van a la guerra y pe-
lean, con que hacen unas figu-
ras de demonios para parecer 
más espantables a sus enemi-
gos. Las indias suelen lavarse 
la cara con lo mismo, que pa-
recen a los mismos. Dura este 
baño sin poderse quitar, seis o 
siete días. 
IEQUE. Es el sacerdote de los ído-
los, el que ayuna y hace las 
ofrendas. Es vocablo corrom-
pido por los españoles, porque 
en su propiedad se llama che-
que. Es lo mismo que Mohan 
en otras provincias. 
IGUANAS. Son unas sierpes es-
pantables a la vista, tamañas 
como grandes lagartos y de 
aquellas pintas. Traen el cue-
llo y cabeza levantada, pero 
no son de algún daño vivas, y 
muertas cuanto son de espan-
tables son de sabrosas, guisa-
das de mil maneras. Hállanse 
sólo en tierras calientes, y mu-
chas en algunas partes. 
XÍQUIMAS. Son unas raíces del 
color encendido de zanaho-
rias, aunque más dulces y 
aguanosas, no tan largas sino 
anchicortas. Gómense siempre 
crudas. 
IUCA. Es la raíz de que se hace 
el cazabe. Gómense también 
asadas y cocidas. Hay de dos 
especies: amargas o bravas y 
dulcts. Lee el vocablo cazabe. 
L 
LADINO. Se llama el que sabe 
bien la lengua extraña de la 
suya y con metáfora se llama 
ladino el que es resabido en 
cualquier trato. 
LÍQUIDA. Es un modo de manto 
con que se cubren las indias 
desde los hombros hasta el sue-
lo. Suele ser de diversas mate-
rias como mantas duan y al-
gunas de seda harto costosas. 
M 
MAURE. ES una faja de algodón 
pintada con que se ciñen en las 
Indias. A las mantas de algo-
dón suelen pintarles de colores 
estas fajas a trechos y las lla-
man mantas de maures, y son 
entre los indios muy estima-
das, o las aprecian por el nú-
mero de maures que tienen. 
MAGUEY. Es aquella vara que 
echa la mata de que sacan el 
cáñamo para las sogas. Lee 
el vocablo cabuya. 
MANGLE. Es un árbol que nace 
a las orillas del mar, y en lle-
gando a su altura que no es 
mucha, le nacen de las ramas 
unos callos que cayendo a la 
tierra se asen en ella y le sirven 
como de raíces por lo cual se 
dice que echa las raíces en las 
ramas. 
MAÍZ. ES el trigo de los indios 
de que también hacen bebidas, 
como dijimos en el vocablo 
chicha. Es el mantenimiento 
más común de los indios. 
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Mazorca, es la efpiVa defte maíz 
don Je echa fus granoi c-biercos 
con hojas fuertes-
MiZ2ro,cs /nafa deíle maíz, moli-
do,}'guardado para licuar de ca-
mino, quando no haa de hallar 
coínodidad de molerlo. 
[̂acan^cs lo roifmo,que montante 
oefpada,deque víanlos Indios 
en la guerra, y quando van Cami-
no i como de fu arma, es vn palo 
de palma negro, que corta por 
acibas partes, porque es durifsr-
mOjhazen algtíius mujr largas, 
mas que jtnoütantcs, otras me-
uoreí. 
Manatí ^ej vnpece de agua, y tier-
ra, porque fale a ella a pacer, es 
redondo al mocb de vna pipa, 
tiene clhozico,como de buey, 
pefcanlos por la mucha mante-
ca que facan,qae fíroe de mu-
chas cofas, y la carne facaa, y 
feca^y no es mala comida. 
MameiTCs vna fruta ,de tierra ca-
liente jgranderedonda,el cuer-
po afpero,y pando, la carne co-
lorada y buenai fabe algo a la del 
melõcotOD, comefe en vino, por 
ferfría, tiene vo grueífogueíTo", 
y algunas vezes dos, y mas, agu-
jereados, como los de durazno, 
fon los arboles muy bellos. 
Manijfon vnos granillos , que íé 
crian debajo la tierra enlasray-
zes de vnas matas pequenas,cria-
feen vnas vaynil!as,poco mayo-
res,qaetas délos garúan cos, y fa 
cados todos fon cafi como la me-
dula de la auellana, hazen del to-
bado turrón jy fuplc la faltajque 
ay por acá de almendras, y pi-
ñones, fi comen mucho {embria-
ga. 
Machete, es vocablo Vizcayno, 
faunos 
muy vfadoen eííss tierras, aun-
que en otras no fecntiende,es lo 
mifmoque puñi l ,o cuchillo de 
monte. 
Mcftizo ,esc3 hijo de Efpañol y de 
India. 
Media cuchara fe llama, el que fabe 
algunos vocablos de otraleñcu» 
quelafuya,y por fer pocos los 
concierta, y habla mal,y fin pro 
p i - i i i . 
Moya,es vn vafo de tierra íln vc-
driar,almodode media tinajue-
la^ucen los ordinarios cabe de 
dos arrobas para abajo. 
]Víohan,es el facerdote de los Tn-
dios,porcuya mano íe hazian to 
dos los facrifícios, lee la palabra 
Xequcjque todo es vno. 
Mucura, es cántaro de los Indios, 
aunque de diferente hechura de 
los nucñros, porque fon de mas 
barriga,el cuello mas largo, y la 
boca mas pequeña, y fin píco;en 
eftas echan fu vino, y allí fe cuc-
ze,y de allí fe gafla, porque no 
tiene otro traOego ,que delias al 
eñoraago. 
N. 
Name,es voa rayz calí ííempre mo-
rada que fe cria zimarrona en los 
arcabucos,fí bien la fuelen hazer 
ortenfe,es fabrofa, y blanda afa-
da,no fe come cruda como la X i -
quimj. 
Naguas, es va faldellín blanco de 
lienco, que traen las mugeres en 
tierras calientes. 
Nigua,es vna caña de pulgas pe-
queñas, q fe crian en tierras tem-
pladas 
MAZORCA. ES la espiga de este 
maíz donde echa sus granos 
cubiertos con hojas fuertes. 
MAZATO. ES masa de este maíz, 
molido y guardado para llevar 
de camino, cuando no han de 
hallar comodidad de molerlo. 
MACANA. ES lo mismo que mon-
tante o espada, de que usan los 
indios en la guerra y cuando 
van camino, como de su ar-
ma. Es un palo de palma ne-
gro que corta por ambas par-
tes, porque es durísimo. Hacen 
algunas muy largas, más que 
montantes, otras menores. 
MANATÍ. Es un pez de agua y 
tierra porque sale a pacer. Es 
redondo al modo de una pipa, 
tiene el hocico como de buey. 
Péscanlos por la mucha man-
teca que sacan, que sirve de 
muchas cosas, y la carne sacan 
y secan, y no es mala comida. 
MAMEI. ES una fruta de tierra 
caliente, grande, redonda, el 
cuerpo áspero y pando, la car-
ne colorada y buena, sabe algo 
a la del melocotón. Cómese en 
vino por ser fría. Tiene un 
grueso hueso y algunas veces 
dos y más, agujereados como 
los de durazno. Son los árbo-
les muy bellos. 
MANÍ. Son unos granillos que se 
crían debajo de la tierra en las 
raíces de unas matas pequeñas. 
Críanse en unas vainillas poco 
mayores que los garbanzos y 
sacados todos son casi como la 
medula de la avellana. Hacen 
de él tostado turrón y suple la 
falta que hay por acá de al-
mendras y piñones. Si comen 
mucho embriaga. 
MACHETE. ES vocablo vizcaíno 
muy usado en estas tierras, 
aunque en otras no se entien-
de. Es lo mismo que puñal o 
cuchillo de monte. 
MESTIZO. ES el hijo de español y 
de india. 
MEDIA CUCHARA. Se llama el que 
sabe algunos vocablos de otra 
lengua que la suya, y por ser 
pocos los concierta y habla mal 
y sin propiedad. 
MOYA. ES un vaso de tierra sin 
vidriar, al modo de media t i-
na juela, que en los ordinarios 
cabe de dos arrobas para abajo. 
MOHÁN. ES el sacerdote de los 
indios, por cuya mano se ha-
cían todos los sacrificios. Lée-
la palabra Xeque, que todo 
es uno. 
MUCURA. ES cántaro de los in-
dios, aunque de diferente he-
chura de los nuestros, porque 
son de más barriga, el cuello 
más largo y la boca más pe-
queña y sin pico. En estas 
echan su vino y allí se cuece y 
de allí se gasta porque no tie-
ne otro trasiego que de ellas al 
estómago. 
N 
NAME. ES una raíz casi siempre 
morada que se cría cimarrona 
en los arcabucos, si bien la sue-
len hacer hortense. Es sabrosa 
y blanda asada, no se come 
cruda como la xíquima. 
NAGUAS. ES un faldellín blanco 
de lienzo que traen las mujeres 
en tierras calientes. 
NIGUA. ES una casta de pulgas 
pequeñas que se crían en tie-
rras templadas porque el mu-
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piadas, porque el mucho calor, 
o frío DO les dexa criar, cntranfá 
en la carne, y alü oban, y fon pe-
jioíifs¡ans,y mas íl las dexan lle-




do de ciruelas , íuelefe comer a 
neccr»idad,porqucnoes muylà-
brofa,vn dulce q ríene, y esnoci-
baaía cabeca, llama fe también 
afsi el arbol̂ que es muy grande y 
común» 
PauxíjCs vna aue negra con algunas 
pintas blancas» y rubias,del cuer-
po devn grao cuerbo: aunque de 
muy diferente compoftun* de 
cuerpo,que es mas alto de cuello 
y cabeçamayor: ay algunos que 
tienen la cabeça llana, otros que 
tienen vn hermofo penacho dd 
plomasen ella,otros qne crian 
vna piedra,que afsi fe llama,aiin-
que blanda,tamaño comovn hue 
yo, y algunos como vna naranja 
mediana,del color morado enci-
ma lacabeça, que parece bié/on 
todos muy domcfiicos.yquecon 
focilidad fe amanfan , y toman 
jmiftad'con la gente. 
Papaya, es vna fruta tamaña, co-
mo vn melon y con fus tajadas fe 
miadas,que feda en vnos arbo-
les defaliñados, y de no agrada-
ble vifta, aunque la fruta lo en-
mienda,que es muy fabrofa,y fa 
jja-jtienelas pepitas comogranos 
«íepimíéta, aunq vn poquito ma 
yores'masarrugados,quefabé 
caucho a maftuerzOjCS fruta de 
tierracalienís,aunque entierro 
fria fe dan otras de diferente efpe 
cieparecídas en algo de fuauifsi-
mo olor,pequcñas, y también fe 
comen todas fon buenas pai a ha* 
zcrconferua. 
Patacufma.es camifeta labrada que 
fe ponen los lndiosN, es vocablo 
perulero-
Papas ,es lo mifmo que turmas en 
eñe vocablo, fabras lo que fon, 
esdsl Piiú también. 
Petaca,es vna ca-̂ a hecha de hojas 
de pilmas devtinco quartas de 
largo mas,o menos, por de fuera 
forrada con cuero debueyjoca-
uallojla tapa de lo mifmOj,que ea 
caxa en ella muy ajuftada , foil 
muy açomoiadas para licuar de 
cansino. 
Pcfo^s cierta cantidad de oro o pía 
ta marcada,© por marcar jque co 
tiene en íi valor de tantos to mi-
nes ,mas,o raenos,fegun la fineza 
del oro,o la plata, comencofe ef-
toavfaren todas las Indias lue-
go que entrarólosEfpahoIes ea 
eltsá,porque como no tenían mo 
oeda acuñada ,y fe hallauan coa 
oro,y plat3,dieron en entendcife 
para fus tratos, peíãndo elorory 
plata, yafsi fe ha quedado efíè mo 
do,efpecialmente adonde aun no 
íe ha batido moneda,porque aun 
queeftanoloes.viuc ceneílo. 
Piha,es vna fruta ,qut: dan vnos cae 
dos tan grandes como melones 
medianojjfóoioroíifiiraasy fuá 
uifsimas de comerjlhmaróles los 
Efpañoles pinas,por lo mucho q 
pordefuera feparecéahs pinas 
délos piñones, aunque en todo 
lo demás no fe parecen en nada, 
tengola por la mejor fruta de las 
Indias, y ay abundancia delias ea 
tierras calientes. 
Vy % Pit 
cho calor o frío no las deja 
criar. Éntranse en la carne y 
allí ovan, y son penosísimas 
y más si las dejan llegar a gran-
des, por su mucha comezón. 
O 
OBO. ES una frutilla amarilla al 
modo de ciruelas. Suélese co-
mer a necesidad porque no es 
muy sabroso un dulce que tie-
ne y es nocivo a la cabeza. 
Llámase también así el árbol 
que es muy grande y común. 
PAUXÍ. Es un ave negra con al-
gunas pintas blancas y rubias, 
del cuerpo de un gran cuervo, 
aunque de muy diferente com-
postura de cuerpo, que es más 
alto, de cuello y cabeza mayor. 
Hay algunos que tienen la ca-
beza llana, otros que tienen 
un hermoso penacho de plu-
mas en ella, otros que crían 
una piedra, que así se llama, 
aunque blanda, tamaño como 
un huevo, y algunos como una 
naranja mediana de color mo-
rado encima de la cabeza, que 
parece bien. Son todos muy 
domésticos y que con facilidad 
se amansan y toman amistad 
con la gente. 
PAPAYA. Es una fruta tamaña 
como un melón y con sus taja-
das señaladas, que se da en 
unos árboles desaliñados y de 
no agradable vista, aunque la 
fruta lo enmienda, que es muy 
sabrosa y sana. Tiene las pepi-
tas como granos de pimienta, 
aunque un poquito mayores y 
más arrugados, que saben a 
mastuerzo. Es fruta de tierra 
caliente, aunque en tierra fría 
se dan otras de diferente espe-
cie, parecidas en algo, de sua-
vísimo olor, pequeñas, y tam-
bién se comen. Todas son 
buenas para hacer conserva. 
PATAQUIMA. ES camiseta labrada 
que se ponen los indios. Es 
vocablo perulero. 
PAPAS. Es lo mismo que turmas. 
En este vocablo sabrás lo que 
son. Es del Perú también. 
PETACAS. ES una caja hecha de 
hojas de palmas de cinco cuar-
tas de largo, más o menos, por 
de fuera forrada con cuero de 
burro o caballo; la tapa de lo 
mismo, que encaja en ella muy 
ajustada. Son muy acomoda-
das para llevar de camino. 
PESO. ES cierta cantidad de oro 
o plata marcada, o por marcar, 
que contiene en sí valor de 
tantos tomines, más o menos, 
según la fineza del oro o la 
plata. Comenzóse esto a usar 
en todas las Indias luego que 
entraron los españoles en ellas, 
porque como no tenían mone-
da acuñada y se hallaban con 
oro y plata, dieron en enten-
derse para sus tratos pesando 
el oro y plata, y así se ha que-
dado este modo, especialmente 
adonde aún no se ha batido 
moneda, porque aunque esta 
no lo es, vive con eso. 
PIÑA. Es una fruta que dan 
unos cardos, tan grandes como 
melones medianos. Son oloro-
sísimas y suavísimas de comer. 
Llamáronle los españoles piñas 
por lo mucho que por de fue-
ra se parecen a las piñas de 
los piñones, aunque en todo lo 
demás no se parecen en nada. 
Téngola por la mejor fruta de 
las Indias y hay abundancia 




Fita esel hilo comua delas Indias 
COD qoe íc cofe hazefedevnashe 
bras* que Te Tacan de \na maraca 
fi femcjaoteala del maguey de 
donde fe faca el cañamoHno.quc 
es roas delicada , de manera que 
fepuedebi!ar,y torcer delgadif-
fíma.como fe vécenla que es fi-
aajveaie la palabra cabuya. 
Piragua> es vn modo de barca > que 
fe boga con canaletes,aunque tá-
bicn fe les fuele boner vna vela a 
algunas; fudçn £oner a los bor-
dosvnas cañas para que el bordo 
efle oías alto del agua, y citas fe 
llaman falcadas* 
Plantano,cs vna frutacomunifsima 
en todas eftas Indias, aunque al-
gunos dizé i no fon naturales dc-
UaSííIno que los traxeron los Ef-
pañoles de las Canarias ,es larga 
y redonda, los mis largos de vna 
tcrcia,y deay hafta el largo devn 
dedo} que fin los mas pequeños, 
fon debuéfabqr crudos,fieftan 
bien fazomdos, y también fegui 
ian.A dado en que entender a mu 
chos,el nombre deftafrota,yque 
detimología tenga, viendo que 
es tan difcrétcla frDta,y el árbol 
de los plántanos de quien habla 
los AotoreSjpueseflos fon valen 
tifsíraos fin fruta,y de quien fe fa 
ca muy buena madera: y e fio$ de 
acá ni fe pueden dezir arboles ni 
matasjpor-no echar ramaningu-
na,ÍJnofoIo va creciendo vn tro-
co hecho de folas hojas.o los tro 
cos delias,que fon dedos y tres 
varas de largo, y anchas de caíi 
vna:el tronco csranblando,que 
Vn razonable brazo con vna eípa 
dalo fuclen cortar ,acerzen co-
mo yolo he viflo.Del cohollo,Ic 
/ale vn razirao deña fruta de cin-
algunos 
c.uentajciento y ducientos plán-
tanos fegun la fertilidad,que tie-
nen,} razimo \ he vifio yo de Jos 
que llaman de Guineade mas de 
trecientosjaunquo pequeños. Ea 
dando el razimo íe acaba el ár-
bol,y fe feca, porque no ¿a o t ro ; 
pero no fe deicuydáendexar ca-
í h pues tiene fiempre muchos re-
nueuosalaredondajqut íalende 
la rayz. Pienfo que cerno es ár-
bol tan peregrino no le fupietoa 
dar Dombrede arboI,ni de mata, 
y afsi fele dexaron con chnora-
bre genérico de planta, como el 
color carmefi, fe quedó con el 
nombre genericojcolorado, que 
conuieneatodos los colores,y 
afsi teniendo el nombre de plan-
ta,fue fácil añadir aquellas dos le 
tras,no,ya(¿ioofe 11 ¿tna plata-
no.fíno plantanojcííc es nii pare-
cer, hâfta que halle quien lo en-
miende. 
Poporo, es vn calabazillo, en que 
'ps /ndios traen cal algunas ve-
tes hecha de piedra, otras de gue 
fos de conchuelas , en efie traen 
metido vn palillo, y facan con el 
la cal que fe le pega, y le chupan 
la cal quando eíían mafcandoa-
jo,y dizen que aquelloles da fuer 
ças,ymas deue fer fuperflicioa 
como dizco otros. 
Pulperojcs el que vende en publico 
frutos de la tierra , y deCaftílla, 
fuera de ropa, particularméte co 
fas de comer , no guifadas, y lía-
marõlc pul pero a los principios 
eneflasIndias,porque corooa« 
uia pocos que vfaffen eñe oficio, 
acoñumbíaron ,Ios que lo vfaua 
a vender en fus tiédas todàs bro. 
zasdeftas.ycomo teniá muchas 
cofas al modo que los pulpoi tic 
nen 
PITA. ES cl hilo común de las 
Indias con que se cose. Hácese 
de unas hebras que se sacan de 
una mata casi semejante a la 
del maguey y de donde se saca 
el cáñamo fino, que es más 
delicada, de manera que se 
puede hilar y torcer delgadísi-
ma, como se ve en la que es 
fina. Véase la palabra cabuya. 
PIRAGUA. ES un modo de bar-
ca que se boga con canaletes 
aunque también se les suele 
poner una vela a algunas. Sue-
len poner a los bordos unas ca-
ñas para que el bordo esté más 
alto del agua, y éstas se llaman 
saleadas. 
PLÁNTANO. ES una fruta comuní-
sima en todas estas Indias aun-
que algunos dicen no son na-
turales de ellas, sino que las 
trajeron los españoles de las Ca-
narias. Es larga y redonda, los 
más largos de una tercia, y de 
ahí hasta el largo de un dedo, 
que sin los más pequeños, son 
de buen sabor crudos, si están 
bien sazonados; y también se 
guisan. Ha dado en qué en-
tender a muchos el nombre de 
esta fruta y qué de etimología 
tenga, viendo que es tan dife-
rente la fruta y el árbol de 
los plántanos de quien ha-
blan los Autores, pues éstos 
son valentísimos sin fruta, y de 
quien se saca muy buena ma-
dera. Y éstos de acá ni se pue-
den decir árboles ni matas, por 
no echar rama ninguna, sino 
sólo va creciendo un tronco 
hecho de solas hojas o los tron-
cos de ellas, que son de dos y 
tres varas de largo, y anchas 
de casi una. El tronco es tan 
blando que un razonable bra-
zo con una espada suelen cor-
tar a cercén, como yo lo he 
visto. Del cogollo le sale un 
racimo de esta fruta, de cin-
cuenta, ciento y doscientos 
plántanos según la fertilidad 
que tienen y racimo. He visto 
yo de los que llaman de Gui-
nea de más de trescientos, aun-
que pequeños. En dando el 
racimo se acaba el árbol y se 
seca, porque no da otro, pero 
no se descuida en dejar casta 
pues tiene siempre muchos re-
nuevos a la redonda, que sa-
len de la raíz. Pienso que co-
mo es árbol tan peregrino no 
le supieron dar nombre de ár-
bol ni de mata, y así se le de-
jaron con el nombre genérico 
de planta, como el color car-
mesí se quedó con el nombre 
genérico colorado, que convie-
ne a todos los colores, y así te-
niendo el nombre de planta 
fue fácil añadir aquellas dos 
letras, no, y así no se llama 
plátano sino plántano. Este es 
mi parecer hasta que halle 
quien lo enmiende. 
POPORO. Es un calabacillo en que 
los indios traen cal, algunas 
veces hecha de piedra, otras 
de huesos de conchuelas. En 
éste traen metido un palillo y 
sacan con él la cal que se le 
pega, y le chupan la cal cuan-
do están mascando ajo, y di-
cen que aquello les da fuerzas, 
y más debe ser superstición co-
mo dicen otros. 
PULPERO. ES el que vende en 
público frutos de la tierra y de 
Castilla, fuera de ropa, parti-
cularmente cosas de comer, no 
guisadas. Y llamáronle pulpe-
ro a los principios en estas In-
dias, porque como había pocos 
que usasen este oficio, acos-
tumbraron los que lo usaban a 
vender en sus tiendas todas 
brozas de estas, y como tenía 
muchas cosas al modo que los 
pulpos tienen muchos pies, les 
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nCO muchos pies,les llamaron 
pulperos., ya por vocablo mas 
grauc les Ilamao tratantcs^a la 
tienda deftos dizen Pulpería. 
QuarterG-n,es el hijo de mefiizay 
EfpañoljO de Efpañola.y de me-
flizo. 
Quebrada,es lo mifmo que en o-
iras parres llaman rambla,ora,cf 
te fecajora con agua. 
eftendiendo d vocablo, todo a-
quello, que fe halla en qualqufe-
ra parte, y fe toma, íc llama ran* 
chcar,pero propiamentCjes lo 
primero, a lo que fe toma fe lla-
ma rancheo-
flamada,es vna fombra hecha de ra 
mas pueftas fobre palos altos aú 
que también ya fe toma, por los 
buhiosjdoode fe guardad trigo,^ 
o cebada en rama,donde lo me-
ten luego queto íiegan,hañá que 
fevatriílando2níahcra. 
Quipos, fon vnos hilos de diuerfos Rcfcatar.cs lo mifmo quetrocarv 
"colores muchos juntos, que vfa-
Ban,y víanlos Indios del Pirújen 
quedauan muchos y diuerfos na 
dos,que con la diferencia de co-
lorc^y ñudos figniScauan diuer-
fas cotasse manera que cftas era 
fus memorias y eferipturas de fus 
anales,con que feacordauan ,y 
poniá por memcrulas cofas paf- Tambores lo mifmo que venta vfa£ 
fadas, ¿t que tenian grandes roa- fe en el Pirúino en el Reyno, 
zos.o manojos, aunque algunos Tapara, es ío mifmo que calabaça 
cnerdos Eípañoles dizen,que po feca.en que fclleüa aguaos voca 
na cofa por otra fea oro,mantas. 
comida.&c.Efte vocablo íntro-
duxeion en efta acción losEfpa-
colesalos principios en cflasln 
dtas.j afsife ha quedado, yes vfa 
difsimo. 
T. 
co o nada, fe puede allí poner en 
inemoria,porque ninguno entié-
de, fino los aui pos que el hizo. 
Ranchearfces lo mifmo,que to 
— * 
blo de los Indios de la goueriia-
cionde Veneçuela. 
Tomates,es vna frurilla, que dan v-
nasyeruas, qüe fe eñienden co-
mo calabazas, fon buenos para 
guifados. II1CUV«H\. j ««a «v» ti . i .w , - ~ O 
mar pofada para eftar vna noche Totumas, fon vnas calabazas , Gn 
* . _ r. I t!« J ~ r , f - o~ O mas tiempo. ora fea en el cam 
po;en toldos,buhios,o ramadas, 
ora en algunpueblo pequeno,de 
ahi vino llamarfe rancheria.quá-
dofchazenbuhios juntos,para 
pofar en alguna facción que fe ha 
ze,como para las pefqueriasde 
perlas. 
Juanchear, es tomar los defoojos, 
cucllo.danfe en vnos arboles de 
poco agradable vífta,pór tener 
la hoja menuda, y poca, y las ra-
mas mal compuertas, quando ef-
ta la fruta de fazon,cogida la cue 
zen enagua,y partidas por me-
dio,fon de mucho feruicio a toda 
fuerte de gemesjdafe folo en tier 
ras calieotes. 
f *.» vv.»«-. — — r ~ / •'f 
que fe hallan eo las cafas de los iUDa»csvn aT°0' m^ compuefto 
enemigos vencidos, o no vencí- todo lleno de efpinas, hojas, y 
¿05/ y comunmente hablando, y tronco, va -creciendo, naciendo 
Y y 3 vra 
llamaron pulperos. Ya por vo-
cablo más grave les llaman 
tratantes. A la tienda de éstos 
dicen pulpería. 
Q 
QUARTERÓN. Es el hijo de mesti-
za y español, o de española y 
de mestizo. 
QUEBRADA. Es lo mismo que en 
otras partes llaman rambla, 
ora esté seca, ora con agua. 
QUIPOS. Son unos hilos de diver-
sos colores muchos juntos, que 
usaban y usan los indios del 
Perú, en que daban muchos y 
diversos ñudos , que con la di-
ferencia de colores y ñudos 
significaban diversas cosas, de 
manera que éstas eran sus me-
morias, y escrituras de sus ana-
les, con que se acordaban y 
ponían por memoria las cosas 
pasadas, de que tenían gran-
des mazos o manojos, aunque 
algunos cuerdos españoles di-
cen que poco o nada se puede 
allí poner en memoria, porque 
ninguno entiende sino los qui-
pos que él hizo. 
R 
RANCHEARSE. Es lo mismo que 
tomar posada para estar una 
noche o más tiempo, ora sea 
en el campo, en toldos, bohíos, 
o ramadas, ora en algún pue-
blo pequeño. De ahí vino lla-
marse ranchería cuando se 
hacen bohíos juntos para po-
sar en alguna facción que se 
hace, como para las pesque-
rías de perlas. 
RANCHEAR. ES tomar los despo-
jos que se hallan en las casas 
de los enemigos vencidos o no 
vencidos, y comúnmente ha-
blado y extendiendo el voca-
blo, todo aquello que se halla 
en cualquiera parte y se toma, 
se llama ranchear, pero pro-
piamente es lo primero. A lo 
que se toma se llama rancheo. 
RAMADA. ES una sombra hecha 
de ramas puestas sobre palos 
altos aunque también ya se to-
ma por los bohíos donde se 
guarda el trigo o cebada en 
rama, donde lo meten luego 
que lo siegan hasta que se va 
trillando en la era. 
RESCATAR. Es lo mismo que tro-
car una cosa por otra, sea oro, 
mantas, comida etcétera. Este 
vocablo introdujeron en esta 
acción los españoles a los prin-
cipios en estas Indias, y así se 
ha quedado, y es usadísimo. 
T 
TAMBO. ES lo mismo que venta. 
Úsase en el Perú, no en el 
Reino. 
TAPARA. ES lo mismo que cala-
baza seca, en que se lleva agua. 
Es vocablo de los indios de la 
Gobernación de Venezuela. 
TOMATES. ES una frutilla que 
dan unas yerbas, que se' ex-
tiende como calabazas. Son 
buenos para guisados. 
TOTUMAS. Son unas calabazas 
sin cuello. Danse en unos ár-
boles de poco agradable vista, 
por tener la hoja menuda y 
poca y las ramas mal com-
puestas. Cuando está la fruta 
de sazón cogida la cuecen en 
agua, y partidas por medio 
son de mucho servicio a toda 
suerte de gentes. Dáse sólo en 
tierras calientes. 
TUNA. ES un árbol mal com-
puesto, todo lleno de espinas, 
hojas y tronco. Va creciendo 
naciendo una hoja encima de 
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vna hoja éndma de otra,y fi a!gu 
na íc cae en cl iuelo luego que to 
ca en la tierra hecha rayzes, y fe 
haze otro árbol, hecha CÜ ellas 
vnafrutillácolorada,no de mal 
fabor,aunque roda muy Urna de 
perniciofas efpinas, fue leí» feruir 
de alfileres a Uslndiasjque oo al-
caoçan caudal para comprar de 
losnuefiros. 
Turmas,!on vnasraiiyllas redódas 
del tamaño de Us turmas de tier 
ra conouocs ,qu¿ por cffo las lía-
maron afjí los Efpañoles, que en 
dPirü fe dizenpspas,daofeafi. 
das a las rayzes de vnas yeruas, 
que las llaman coa el roifmo nó-
bíc,a!go leuaaradas de la cierra» 
foode mucho íuílento, para to-
da fuerte de gente, aunque no tic 
nen ningún fabor mas de aque-
llo con que lasguifan. 
Tufa,es lo núfmo,que el fufie, o ar-
madura fob re que citan y nacen 
afidos los granos del maíz,que & 
ella,y a ellos juntos llaman >nuf 
2orca. 
V . 
Vale,es vna eferiptura fímplcea 
que alguno reconoce alguna dea 
da firmándolo de fü nombrecoa 
dia,mes,y año, introduxeron los 
Efpañoles, cfte modo de eferip-
hiras aloipríncipios,quando no 
tenían eferiuanos, que las hizief-
fen mas prolixas,y aun fe vfaa 
mucho. 
VIcharo, es vn pajaro verderón, ta-
maño como vna calandria»que 
tiene vna mancha negra en el pe-
cho. 
Vijajcs vnbctun/juehazenlosla-
Tabla de algunos 
dios de trementina, y vna fruía 
de snosarbole* colorada, como 
alnvgrc, con quefe fuelen vntar 
todo el cuerpo los Ind ios defott» 
¿os,quando vena pelear,comó 
lo haren otras vezes con laja» 
gua íuclcn también vntarfe ellos 
5 dlasclroftrojconqucfchazca 
mas reos de lo que fon , y es co-
mún praílica que fe ponen de a-
quclla minera,oor parecer alde-
monic,qucfc les aparece afsi. 
Vfaçue , en efta tierra del Reyno 
quiere dezir gran Principe,co-
c o Duque,o Marqucs;pero fuje 
tos a los Reyes ,ef4os eran Cazi-
qut» de algunos pueblos en cfpe 
c / J losqtjc eífauan enfronterw 
de fus enemigos» 
X . 
Xagua, ledo en la letra I . 
Y . 
Yanacona,es vn Indio Ladino de 
fsruicio de los Efpañoles,y pria-
cipslmente fe llama afsi, los que 
fe ocupan en eñe romiñerioque 
han bmdo del Pircu 
Yeruas,fc llaman en laslndias qual-
quier beuida, tofigo, o veneno, 
que fe da para matar,o fe pega cu 
las flechas, para lasguerras,y 11a-
manle yeruas, porque defías fe 
haze la principal parte deIIo,íi 
bien entran en el compuefloo. 
tras cofas veneno/ás,como man* 
çanil las, fapos, culebras f mcnC 
truo,&c. 
Zaba. 
otra, y si alguna se cae en el 
suelo luego que toca en la tie-
rra echa raíces y se hace otro 
árbol. Echa en ellas una fruti-
lla colorada, no de mal sabor, 
aunque toda muy llena de 
perniciosas espinas. Suelen ser-
vir de alfileres a las indias que 
no alcanzan caudal para com-
prar de los nuestros. 
TURMAS. Son unas raicillas re-
dondas del tamaño de las tur-
mas de tierra comunes, que 
por eso las llamaron así los 
españoles, que en el Perú se 
dicen papas. Danse asidas a 
las raíces de unas yerbas que las 
llaman con el mismo nombre, 
algo levantadas de la tierra. 
Son de mucho sustento para 
toda suerte de gente, aunque 
no tienen ningún sabor más 
de aquello con que las guisan. 
TUSA. ES lo mismo que el fuste 
o armadura sobre que están y 
nacen asidos los granos del 
maíz, que a ella y a ellos jun-
tos llaman mazorca. 
V 
VALE . Es una escritura simple 
en que alguno reconoce algu-
na deuda firmándolo de su 
nombre, con día, mes y año. 
Introdujeron los españoles es-
te modo de escrituras a los 
principios cuando no tenían 
escribanos que las hiciesen más 
prolijas, y aun se usan mucho. 
VICHARO. Es un pájaro verde-
rón, tamaño como una calan-
dria, que tiene una mancha 
negra en el pecho. 
VIJA. Es un betún que hacen los 
indios de trementina y una 
fruta de unos árboles, colora-
da como almagre, con que se 
suelen untar todo el cuerpo los 
indios desnudos cuando van 
a pelear, como lo hacen otras 
veces con la jagua. Suelen tam-
bién untarse ellos y ellas el ros-
tro con que se hacen más feos 
de lo que son. Y es común 
práctica que se ponen de aque-
lla manera por parecer al de-
monio que se les aparece así. 
USAQUE. En esta tierra del Reino 
quiere decir Gran Príncipe, 
como Duque o Marqués , pero 
sujetos a los Reyes. Estos eran 
caciques de algunos pueblos, 
en especial los que estaban en 
fronteras de sus enemigos. 
X 
XAGUA. Léelo en la letra I . 
YANACONA. Es un indio ladino 
de servicio de los españoles, y 
principalmente se llama así los 
que se ocupan en este ministe-
rio que han bajado del Perú. 
YERBAS. Se llaman en las Indias 
cualquier bebida, tósigo o ve-
neno que se da para matar o 
se pega en las flechas para las 
guerras; y l lámanle yerbas 
porque de estas se hace la prin-
cipal parte de ello, si bien en-
tran en el compuesto otras 
cosas venenosas, como manza-
nillas, sapos, culebras, mens-
truo, etcétera. 
Vocablos defte libro. 
z 
Zabana,fe llama toda la tierra, que 
DO tiene monte, fea llana, o do-
blada. 
2%imuro,es lo raifmo que gallinazo 
llarru t cafsi en las côftas del mar. 
Zahino,esYna diferencia de puer-
co mediano de cuerpo, que tiene 
el ombligo en en^0iCn ya par. 
te de los riñones, â an ea 
das tomando fiempr^ gUja ai 
mas ruyn del hato,y ii..mras no 
mataren a efte no fe a j ^ ningu 
no de la junta, primero i*iexaa 
matarjqoehuyrde donde e>Afu 
guia, algunos dizen , que ets$ 
fon las báquicas j fon de bucn> 
carne pira de monte* 
Fin de la Tabla, 
* i C O N P R I V I L E G I O , §» 
^ DclRcy nueftro Señor, en Caertca por ^ 
^ Domingo de la IgIcíía.Afío. â» I de 1**1. I 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
82 
ZABANA. Se llama toda la tierra 
que no tiene monte, sea llana 
o doblada. 
ZAMURO. ES lo mismo que galli-
nazo. Llámase así en las costas 
del mar. 
ZAHÍNO. Es una diferencia de 
puerco, mediano de cuerpo, 
que tiene el ombligo en el lo-
mo, en la parte de los riñones. 
Andan en manadas tomando 
siempre por guía al más ruin 
del hato, y mientras no mata-
ren a éste no se aparta ningu-
no de la junta; primero se 
dejan matar que huir de don-
de está su guía. Algunos dicen 
que éstos son las baquiras. Son 
de buena carne para de monte. 
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